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PUESTO
PBINCIPIOS.

Estamos pasando por un período dificilísimo, 
agitado y expuesto á grandes desastres. Nada de 
lo que sucede nos ooje de nuevo, ni puede sorpren­
dernos. La situación es crítica; pero viene siendo 
crítica, y anómala, y anárquica, desde el instante 
mismo en que se hicieron dueños del poder por me­
dio de coaliciones monstruosas y conspiraciones 
bastardas los que hoy lo ocupan, y quieren dirijir 
á la sociedad en provecho suyo, por caminos reales 
que desconocen, en atención á que siempre andu­
vieron por malas veredas y despeñaderos.

¡Oh! no se puede salvar á la sociedad cuando se 
la ha perdido de intento y deliberadamente para 
conquistar el poder, como el seductor aleve no 
puede presentar en la sociedad como inocente aque­
lla á quien ha deshonrado, y que despiles ha vivi­
do con él como manceba.

Los principios de órden, los principios de auto­
ridad, las principios de moral política solo los pue 
den representar y aplicar con rectitud, con deci 
sion y con gloria los hombres que no han pertur­
bado la sociedad con sus conspiraciones, los hom­
bres que han defendido esas doctrinas en la 
oposición y en el gobierno; los hombres que 
no han abandonado por motivos de ódio ó de 
medro personal ni á su Reina, ni á sus opinio 
nes; pero los que han Vivido como gitanos do la 
política, teniendo cada din un Rey que les pague y 
no pueda mandarles nada, mezclándose en todas 
las perturbaciones por que ha pa pasado el país, ol-- 
vidando compromisos, principios y amigos, esos 
no tienen derecho ni á pedir indulgencia á sus ad­
versarios, ni mucho ménos á que se les ampare ni 
un solo minuto en la situación en que se han colo­
cada por sus torpezas.

Nosotros somos conservadores de la legitimi­
dad; DO somos conservadores de la revolución, ni 
pudiéramos soñar semejante desatino. Entiéndase 
bien esto. No se desfiguren las cosas, no se trastor­
nen las ideas, y a.sí es fácil que todos conservemos 
nuestra posición, bien ganada y bien definida.

Esperamos que en estos solemnes momentos no 
nos han de faltar ni nuestra habitual templanza, ni 
nuestra prudencia, ni nuestra constante energía y 
serenidad.

Tres actos tenemos que examinar breve y su­
mariamente, y seremos tan claros y tan esplícitos 
como lo exigen de consuno la gravedad del caso, 
los intereses de la nación, y los que representamos 
en nombre de nuestro partido.

Estos tres actos son: el manifiesto decretando 
el retraimiento de los diputados carlistas, publica­
do en nombre del duque de Madrid: segundo, los 
actos del gobierno á consecuencia del retraimiento 
carlista; tercero, los amagos de un levantamiento 
para obtener por la fuerza el triunfo que la revolu­
ción conquistó por la fuerza.

Sentimos profundamente, y lo decimos con ver­
dadero dolor; sentimos el mal consejo que han dado 
á D. Cárlos los que le han hecho dictar el decreto 
del retraimiento de los diputados carlistas. Es en 
primer lugar una inconsecuencia notoria. Es en se­
gundo lugar una inconveniencia manifiesta. Es un 
acto de tal manera desacertado, que solo puede 
aprovecar al ministerio, y sobre todo á D. Ama­
deo. Aceptar el combate electoral; comprometer á 
todo el partido carlista en una lucha que le des­
agrada; recabar un gran número de diputados á 
pesar de las persecuciones; tener en su poder los 
documentos para probar la ilegalidad y la falsedad 
de muchísimas elecciones; y en lo mas recio de la 
batalla, cuando se ha conseguido ya envolver al 
enemigo, y tomarle sus trincheras y enseñorearse 
ya en posiciones fuertes é inespugnables, en esta 
situación, abandonar el campo, separarse de la  ̂
coalición, retirarse en dispersión, dejando en poder I 
del enemigo como prisioneros sin cange los mejo­
res soldados, los soldados á quienes se les ha esca­
moteado sus actas, porque se les tiene miedo, eso, ' 
volvemos á repetir, es un mal consejo que solo 
puede haber dado á D. Cárlos ó un inesperto ó un  ̂
mal carlista. !

j Discutiéranse las actas, hubiéranse hecho pú- 
I blicas autorizadamente las violencias, los cohechos 

y las ilegalidades de las últimas elecciones; y des­
pués de estos preliminares hubiera sido tiempo de 
discutir y de resolver.

La retirada, pues, de los diputados carlistas en 
estos momentos nos parece una deserción, que solo 
puede aprovechar, como hemos dicho antes, á la 
revolución y á sus amigos.

Los actos del Gobierno á consecuencia del re­
traimiento carlista nos parecen imprudentes, ile­
gales, violentos y contrarios al objeto que se pro­
pone. Prender á la junta carlista, poner á unos in­
dividuos comunicados y á otros incomunicados, á 
unos presos y á otros en libertad; allanar el domi­
cilio, encarcelar á diputados electos de la nación, 
todo esto es contrario á la Constitución, todo esto 
es contrario á los principios democráticos que hoy 
imperan. Para esto no se hizo la revolución de Se­
tiembre. Es preciso resignarse á sufrir las conse­
cuencias de los principios que entonces se procla­
maron, sean las que fueren.

Solo falta, como ya se indica, que el Gobierno 
decrete medidas escepcionales, y pida á las Córtes 
otras siete autorizaciones como las de antaño. Na­
da de esto nos sorprenderá, pero nos afiigirá pro­
fundamente; y ni lo hemos de consentir en silen­
cio, ni nos hemos de adherir en poco ni en nada á 
esa políticá: ni por la razón de Estado, ni por la ra­
zón de'ófdeh público.

Censuraremos á los carlistas si se levantan en  ̂
armas, porque favorecerán á la causa de D. Ama- ' 
deo, sin quererlo; pero no incurriremos en la ino­
centada de considerarles como únicos responsables 
de la desdicha inmensa de una guerra civil. El go­
bierno compartirá con ellos la responsabilidad. El 
gobierno que falta á sus principios, que falsifica 
las elecciones, que consiente que sus agentes, los 
jueces de primera instancia, pongan presos á los ' 
secretarios escrutadores en unas partes, que en 
otras donde hay 200 vecinos votan 2.200 al candi­
dato ministerial, sin separar inmediatamente á los 
funcionarios que en tal falsificación han interven!- ' 
do; el gobierno, decimos, exasperando á los parti­
dos con tal conducta, tiene una gran parte de res- ' 
ponsabilidad en los sucesos que todos lamen^ I 
tamos. I

Y nosotros, que no nos hemos de poner del lado ‘ 
de los carlistas en una insurrección armada; no nos j 
hemos de poner tampoco de parte del gobierno de i 
la revolución, que en vez de apagar las pasiones, 
las enciende y las incita, y que en vez de mandar 
con la ley y con Injusticia, manda con la arbitra­
riedad.

Nosotros estaremos en nuestro puesto; estare­
mos en la oposición, y pediremos la caída del mi­
nisterio, y pediremos leyes y justicia para la so­
ciedad.

Nada mas; nada menos.

PERDIDA DOLOROSA.

Hoy hace cuatro años que murió el capitán ge 
neral duque de Valencia: puede decirse que con su 
muerte se inauguró para España la época funesta 
de la revolución y de la anarquía. No hay quien 
deje de reconocer y confesar que si el general Nar- 
vaez hubiese vivido, la nación no hubiera presen­
ciado el espectáculo qué vibne presenciando desde 
1868, y que la muerte de aquel carácter enérgico é 
indomable, fué la señal dada por la divina Provi­
dencia para que se desatara la tempestad revolucio­
naria sobre este infortunado país.

Era el general Narvaez uno de esos hombres 
extraordinarios que nacen para imponerse y domi­
nar con el poderoso ascendiente de su nombre. Su 
misión parecía la de servir de dique á la revolu­
ción, y tal era el convencimiento general á este 
propósito, que apenas se presentaba la inminencia 
de un gran trastorno y cundía la alarma, cuando 
el nombre de Narvaez resonaba en todas partes 
como la grande esperanza para los partidos conser­
vadores y el terror para los revolucionarios.

Nunca era tan grande como en' los momentos 
supremos y cuando todos creían que la salvación

FOLLETIN.

REV ISTA  D E^LA  BO LSA .
Dispuestos estamos á creer que las súbitas trasfor­

maciones que se verifican en el escenario del hipódro­
mo-teatro de la plazuela de la Leña, obedecen, mas que 
á exigencias de la magia que allí se representa y á la 
estreza de los tramoyistas, á la , no sabemos de quién, 

aviesa intención de desmentirnos y desorientarnos para 
que engamos que confesar paladinamente nuestra ig­
norancia en hípicos escárceos ó nuestra miopía en los 
recónditos secretos de bastidores.

En la precedente Revista decíamos, sí mal no recor­
damos, que al quietismo y marasmo de la Bolsa era de 
esperar reemplazaran instantes de agitación y movi­
miento en cualquiera de los dos extremos de alL  ó ba­
ja, luego que con la apertura de las Córtes, con el des­
envolvimiento de los sucesos políticos en embrión, con 
la marcha del gobierno apoyado por los padres de lá pa­
tria y con laesposicion quede sus planea rentísticos 
hiciese el señor ministro de Hacienda, coincidiera la 
época hquidatoria de las operaciones á plazo de fines del 
corriente mes.

Por causas de que nos hemos hecho cargo en el cur 
80 de nuestros trabajos periodísticos, y por razones que 
algunas son mas para sentidas que para espresadas nos 
inclinábamos del lado del descenso, como que esta’idea 
hace tiempo que se ha enseñoreado de nosotros y hasta 
tememos aparecer en su defensa intransigentes y siste­
máticos. Según ella, la tendencia de los valores Dúbli- 
coa es siempre á caer, si no los apuntalan y sostienen 
favorables y escepcionales circunstancias y una paz oc- 
taviana unida á una administración inteligente, severa 
é incorruptible.

I Pues bien: el genio perverso, la hada maléfica [que 
1 importunos nos acosan, se encargan repetidamente de 
I burlar nuestra negativa perspicacia, y de despojarnos á 
I medias del mérito del acertijo. Cuando presumimos to- 
 ̂ ner en la mano la clave del impenetrable misterio, es 
I cuando alejados de él muchos kilómetros no lo alcanza­

ríamos con una máquina de vapor á toda fuerza.
No luego, sino untes de que aquellos sucesos tuvieran 

completa realización, se ha verificado el movimiento, v 
se ha verificado precisamente en el sentido que preveía­
mos; pero adelantándose á nuestras conjeturas lo ha he­
cho sin aguardar á que la profecía se cumpliera en todas 
sus partes, dejándonos espuestos á la merecida califica­
ción de falsos profetas.

Esto nos obligará á ser mas cautos en lo sucesivo; á 
que conteogaraos los vuelos de la fantasía; á que no an­
ticipemos los acontecimientos levantando con ellos cas­
tillos en el aire; á que vivamos al minuto; a que sea 
á posieriori y no ó priori el juicio que de todo emita­
mos, y á que nos contentemos con el papel de narrado­
res, ya que coa lucimiento no podamos desempeñar el 
de adivinos.

Además tendríamos que convenir, y no queremos 
por no contradecirnos, en que alguna vez la Bolsa es 
lógica y descifrables sus logogrifos; que sube cuando 
aparecen en calma los horizontes político y financiero, 
y baja cuando, por el contrario, y como al presente 
ocurre, la tempestad arrecia, el rayo de la anarquía 
amenaza (iestruir el edificio de caña, la confiagracioa 
general es inminente y los apuros del Tesoro aumentan 
en aterradoras proporciones, llevando nuestro desorédi- 
to al resto de España y fuera de España.

Haremos historia, reseñaremos metódicamente lo 
ocurrido durante la semana en las regiones bursatilas, 
y culpa será de los hechos si anómalos é impacientes

era imposible; su energía aumentaba en propor­
ción de la magnitud del peligro y su grandeza de 

. ánimo asombraba en las solemnes ocasiones. Su 
actividad era inmensa cuando llegaba la hora de la 
resistencia: el telégrafo eléctrico le parecía lento y 
pesado para trasmitir sus órdenes: las comunicaba 
á todas partes á un tiempo, con una prontitud sor­
prendente y con un acierto maravilloso. Se enarde­
cía con los obstáculos y se hallaba como en su ele­
mento arrollándolos y venciéndolos: su fecundidad 
de recursos era prodigiosa y no había elemento que 
no utilizase para triunfar instantáneamente de 
cualquiera insurrección.

Gloriosas son todas las páginas de su vida polí­
tica en cuantas ocasiones se encontró en frente de 
la revolución; mas la principal, y que atrajo sobre 
él las miradas de toda Europa, fué la de 1848. Se 
acababa de proclamar en Francia la república, 
dando con ello la voz de fuego á todas las nacio­
nes europeas; los más robustos tronos vacilaban; 

j los gobiernos más fuertes cedían y se doblegaban 
' ante la violencia del huracán revolucionario; y na- 

die pensaba ni se atrevía siquiera á imaginar que 
l' hubiese quien resistiera á lo que se presentaba con 
ij todas las apariencias de irresistible.
I En tan azarosas circuustaucias, y cuando se 

croia que también España seria presa de la voraci­
dad revolucionaria, y cuando no había quien no 

! calificase de insensatez el propósito y aun el pen- j semiento de oponer un dique al torrente que todo 
lo asolaba, se alza la imponente figura del general 
Narvaez, severa, formidable; dá á España y á toda 
Europa la voz de resistencia, y siguiendo á la voz 
el ejemplo, vence y aniquila á la revolución, de­
mostrando á las demás naciones que se la podía re­
sistir, vencer y aniquilar. No satisfecho con su vic­
toria, y queriendo acometer á la revolución fuera 
de España, inicia la idea de atacar á la revolución 
en Italia, restituyendo al Papa á la Santa Sede y á la 
posesión de sus Estados, y consigue que Francia, 
la republicana Francia, vaya á Roma á acabar con 
la república, no habiendo compartido la empresa 
en aquella capital y si en otros puntos de Italia, las 
tropas españolas, por el incidente ocurrido á las 
francesas, que las comprometió á terminar por si 
solas lo que en otro caso habrían hecho en unión 
con las españolas.

La resistencia victoriosa de España fué la señal 
de la resistencia en toda Europa, y no había tras­
currido el año cuando ya había cambiado radical­
mente el aspecto de las cosas. En Austria se resta­
blecía la autoridad iu^ierial, malamente quebran­
tada por la insurrección de los magyares; poco mas 
ó menos sucedía en Prusia y en algunos Estados 
alemanes; en Italia sucumbía la revolución con la 
toma de la capital y el desastre de Novara; y en 
Francia, después de las jornadas de Julio, la reac­
ción era tan fuerte, que; hacia posible el golpe de 
Estado, y poco después el restablecimiento del im­
perio.

En 1867 se vió también hasta dónde llegaba su 
poderosa iniciativa, la fuerza inmensa de su volun­
tad y su incontrastable firmeza ante el peligro. La 
insurrección de Cataluña y parte de Aragón su­
cumbió inmediatamente bajo el peso de la activi­
dad del general Narvaez y de los medios que puso 
en acción para dominarla. Aquel fué el último res­
plandor de su gloria militar; el último grande ser­
vicio que prestó á la causa de su reina y de la so­
ciedad.

Con su muerte se vió la revolución libre de uno 
de los mayores obstáculos, de un obstáculo para 
ella invencible, que se oponían á su predominio. 
Parecía que había respirado, y cuando en 1868 se 
encontró con el triunfo, cuya facilidad la llenó de

general que hizo 
I843I

lo que todo el mundo sabe en

Dios le arrebató de eutrq nosotros porque quería 
descargar el azote de su ira sobre España; Dios 
suscitará quien le reemplace cuando se haya apia­
dado de nosotros.

LA AUDIENCIA DE SANTIAGO DE CUBA.

asombro, no hubo un solo revolucionario que no 
pensase en lo.que habría sucedido si la muerte.no 
hubiese arrebatado al general Narvaez.

Aun cuando por un azar; por una enfermedad;

Como una prueba del estraño criterio que presi­
de á la administración económica de Ultramar, de­
bemos hacer público lo que se nos comunica por el 
último correo de las Antillas, á fin de que él minis­
tro del ramo evite ios perjuicios que se temen, si es 
que está en su mano poner el remedio.

Parece que en virtud de recomendaciones reite­
radas de Madrid al gobierno de Cuba, escitándolo 
á que propusiera las econpmías posibles en su pre­
supuesto de gastos, la única que se ha ocurrido 
hacer es la supresión de la Audiencia de Santiago 
de Cuba, lo que equivale á decretar la ruina de la 
segunda ciudad de aquella Antilla, cuando apenas 
comenzaba á reponerse de los quebrantos y perjui­
cios de la insurrección que tanto la hizo decaer.

En efecto, la concentración en aquella localidad 
de todos los Muntos dp la zoua oriental, la afluen­
cia de litigantes, la necesaria permanencia de mu­
chos letrados y curiales, y la. residencia de todos 
los individuos y empleadoíi de un tribunal supe­
rior, habían de llevar la vida al comercio y á la in­
dustria; y esos beneficios que ha estadf. palpando 
aquella ciudad, eátá amenazada de perderlos de 
golpe, y quedar reducida á la situación de una po­
blación desierta, si se aprueba la propuesta que ba 
venido de la Habana.

Lo singular es, que mientras se propone por 
aquellas autoridades una economía que tan funesta 
y perjudicial ha de ser, se aumenta en la Habana 
la cifra del presupuesto creando gastos innecesa­
rios, que han sido censurados por todos los que la­
mentan la triste situación financiera de Cuba, y 
por los que no escasean sus sacrificios desde el 
principio de la guerra. En efecto, se ha duplicado 
el sueldo de todos los catedráticos interinos de la 
Universidad y del Instituto, se han creado cuatro 
plazas de inspectores de Instrucción primaria cuyos 
sueldos sumarán 12.000 duros; se ha establecido 
una escuela de aparejadores y agrimensores; se 
han propuesto 25.000 duros para gastos de adorno 
delJardin Botánico; se ha aumentado el número 
ya crecido de empleados de la administración de 
bienes embargados; y se persiste en el funesto sis­
tema de agregar á las oficinas de Hacienda y de 
gobierno á personas sin real nombramiento, qué 
tienen que costearse precisamente del material, ó 
estar sirviendo sin sueldo, que es lo peor que puede 
suceder en las oficinas de Ultramar por las conse­
cuencias á que eso da lugar.

No seguimos enumerando otros gastos en que 
podía meterse la hoz, porque para muestra bastan 
los anteriores, tan notoriamente innecesarios. En 
prueba de ello no se necesita mas que decir, que 
según la ley de Estudios allí vigente, el cargo de 
inspectores de la enseñanza lo ejercían los indivi­
duos de la junta superior de Instrucción pública 
gratuitamente', que los agrimensores hacían antes 
sus estudios en el Instituto en cátedras a i  hoc que 
allí existían, mientras la escuela cuesta boy mas 
de 20.000 duros anuales; y por último, que el per­
sonal Je las oficinas de bienes embargados es más 
numeroso que el de propiedades del Estado en toda 
la Península.

Como las cuatro quintas partes de cátedras de 
aquellos establecimientos de enseñanza están servi­
das por interinos hace mucho tiempo, ,y no han 
querido proveerse por cposicion, fácil es compren­
der la inconveniencia de un aumento de, sueldo á 
personas que no tenían más título para su nombra-

imponible de una ciudad importante, pues natural­
mente si disminuye allí el consumo y la población, 
los impuestos y recursos que rinde el Erario han de 
mermar en proporción.

Sabido es que en las cuestiones de Ultramar 
nosotros prescindimos de todo espíritu de partido, 
y no las tratamos con ánimo hostil al gobierno, 
y mucho menos á ia digna autoridad que manda 
en Cuba. Queremos solo el mejor acierto, y desea- 
naos poder evitar á tiempo ciertas resoluciones que 
pueden ser motivo de irritación y disgusto para 
aquellos leales defensores de nuestra nacionalidad.

Suprimir hoy la Audiencia de Santiago de Cuba, 
seria un mal gravísimo. Si ha de haber economías, 
búsquense en otra parte, en otros servicios de que 
se puede prescindir, y en multitud de empleos in­
útiles, ó en gastos que no tienen mas razón dê  ser 
que el deseo de favorecer á una turba de recomen­
dados de toda clase de influencias.

Hoy mas que nunca debemos fijarnos en el Es­
tado de la Hacienda de Cuba, y contribufr á que 
el producto de los sacrificios patrióticos de sus ha­
bitantes no se emplee sin discernimiento.

CONSECUENCIAS.

Con este epígrafe ha publicado ayer E llm p a r-  
cial un artículo hácia el cual llamamos la atención 
de nu^tros lectores. El diario radical, además de 
lamentarse del rigor desplegado por el gobierno 
contra un considerable número de personas afilia­
das al partido carlista, y de atribuir, como nosotros 
lo hemos hecho, á la conducta del gobierno du­
rante las pasadas elecciones el movimiento carlis­
ta iniciado ayer, cree que los diputados electos son 
inviolables y no ha podido proeederse á su deten­
ción,

He aquí el articulo de nuestro colega:
«El gobierno ha comenzado ya á aprovecharse de 

las ventajas que la actitud del partido carlista le pro­
porciona. A consecuencia de la órden del duque de Ma­
drid que ayer publicaron los periódicos carlistas, han 
sido detenidos los Sres. Antuñano, Trelles, marqués da 
Sofraga, Tejado, Liniers, marqués de Gramosa, Gómez 
(D. Valentín) y Tamayo. El primero de estos- -----  señores se
encuentra enfermo, por cuya razón no ha sido aun tras­
ladado como sus comoañeros á l,« prisiones de Sancompañeros á las ____ _
Francisco, si bien las escaleras, patios y hasta tejados 
de su casa están lleoos de agentes de policía, como si el 
pbierao temiera que el Sr. Antuñano desaparezca como 
han desaparecido en los escrutinios los votos deloscan- 
didatos de oposición. El que ha sido cocinero antes aua 
fraile, dirá et Sr, Sagasta, sabe 16 que pasa en la co­
cina.

Las detenciones parece que hau sido decretadas por 
el Sr. Muntion, juez del distrito del Congreso, encarga­
do ds la causa que á consecuencia de la carta de don 
Cárlos se está formando. Respetuosos siempre con la 
autoridad judicial, é ignorando las razones en que ol 
Sr. Muntion se ha fundado para decretar la detención 
de las personas citadas, algunas de las cuales, ni son 
directores de periódicos, ni pertenecen á la junta central 
católico-monárquica, nos limitaremos hoy á hacer al­
gunas breves consideraciones. Ante todo, digamos cua- 
tro palabras acerca de una cuestión importantísima que 
afecta á la inmunidad del diputado, y que pudiera ser 
en manos de un Gobierno que, como el actual, no tiene 
más ley que su capricho, ni más norte que la conserva­
ción del poder. un medio de continuar los escamoteos 
realizados en los escrutinios.

El Sr. Antuñano (D. José Luis), detenido como he­
mos dicho en su casa por encontrarse enfermo, es dipu­
tado electo por el distrito de Durango, provincia de Viz­
caya. Surge, pues, aquí la cuestión más de una vez de­
batida de si el diputado electo y proclamado goza ya de 
los beneficios de la inmunidad parlamentaria. Para no­
sotros no hay duda alguna; y á este propósito recorda­
remos las elocuente palabras que en las Córtes del año 
treinta y tantos, no podemos fijar con exactitud la fe­
cha, pronunció el Sr. D. Salustiano Olózaga tratando de

por hallarse fuera de España, y de todos modos, por I aun no ha sido acreditada según los preceptos lê

* ^ -------------------------... uuuiuia- • esta cuestión, a que si nuestra memoria no nos es infiel
miento que el favor, y cuya idoneidad, si existia, , dió lugar el padre del general Serrano. Decía el eminenl

no haber tenido en sus manos el poder, hubiese su 
cedido lo que sucedió en 1868; ¡cómo había de su­
ceder hoy lo que sucede, si aquel grande hombre 
hubiese vivido! ¡cómo hubieran sucedido ciertas 
cosas que han sucedido! ¡qué no habría hecho el

gales.
Bien pudiera el señor ministro de Ultramar fijar 

su atención sobre esos proyectos de economías, 
que gravando por un lado el presupuesto sin nece­
sidad, van por otro hasta á perjudicar á la riqueza

desesperan á la posteridad ó á los que, guiados por el 
buen sentido, presumen colocarse en el justo medio, en­
contrándose á la punta de lo inverosímil.

Poco tardaron en presentarse les síntomas infalibles 
de baja, después que, como ya digimos, había trascur­
rido la semana anterior y los primeros dias de la próxi­
ma pasada casi en completa inmovilidad para los cam­
bios. El miércoles, ó consecuencia, según se propaló, de 
venir en descenso la cotización de nuestros valores en el 
estrangero; comenzaron estos á replegarse, y aunque 
para elevarlos de nuevo hizo la especulación grandes es­
fuerzos, no pudo conseguir otra cosa que sostenerlos, 
única ventaja que le ee dado alcanzar cuando se mani­
fiesta irresistible el ímpetu de las corrientes.

Los preludios y noticias del alzamiento carlista, por 
nalie desmentidas y confirmadas hasta cierto punto 
por el gobierno con sus aparatosas precauciones; el ver­
gonzoso asunto de las letras sobre provincias y Lon­
dres protestadas, y la enorme depreciación en que se- 
guia viniendo nuestra reuta perpétua en aquella plaza, 
y en las de París, Amsterdamy Ambares, precipitaron 
aqní el acentuado movimiento, que ya no trataron de 
contener ni aun los mismos interesados en el alza.

Toda la baraja entonces se volvió ases; todos se pu­
sieron á un palo, todos conocieron al fin la inutilidad de 
oponerse á que el cuarteado edificio viniese á tierra con 
estrépito.

De esta conformidad de pareceres y conducta, resul­
tó lo que necesariamente debía re.sultar, que el descen­
so fuese rápido y sio las intermitencias que se observau 
cuando hay verdadera lucha, cuando fuerzas próxima­
mente iguales se contraponen y buscan, al menos, es­
tablecer el equilibrio.

No nos tomaremos el trabajo, ni nos daremos la pena 
de comparar los cambios que regían el lunes 15 del ac-

, , . -------eminen-
I te orador progresista que el diputado electo estaba des- 
j de luego ungido «on el sacerdociopolilico.
I Esta es también nuestra opinión, la de todos los 
_ hombres políticos y la que anoche indica la Epoca Si 

como creemos, es también la del juez del Congreso 11a- I  mamos sobre este punto toda su atención haciéndole 
notar al propio tiempo que hay un decreto que segura-

tual, y los que ayer obtuvieron los valores objeto de 
operacioiies en la Bolsa, para deducir la espantosa dife­
rencia que entre ellos existe. Harto hemos dicho ya para 
que se comprenda que esas diferencias son de conside­
ración y la última gota, como diría un personage his­
tórico, que hace rebosar el vaso de la baja.

Hé aquí, desnudo de observaciones, pero elocuente 
en su mutismo, el cuadro de precios á las tres de la 
tarde del temeroso di^ del levantamiento carlista.

Renta perpétua, interior, 26‘45 por 100.
Idem, id , exterior, 31‘60, papel.
Obligaciones municipales al portador 41 por 100.
Bonos del Tesoro, 75*10.
Resguardos al portador de la Oaja de Depósitos 81*25.
Obligaciones generales por ferro-carriles .53*80 por 

100, papel.
¿No es verdad que ese cuadro es desconsolador? Pues 

ano le fata la última pincelada. Los cambios anteriores 
son los del contudo, mas altos ahora que la fecha, por 
una anomalía que se esplican los especuladores: la se­
guridad en la baja.

¡A la liquidación era ofrecido el consolidado á 26*35 
por 1001

Con sobra de fundamento y siempre con nuestra ma­
nía de pasar por agoreros, decíamos en la revista cor­
respondiente al 6 de Marzo, que si dicho papel perdía el 
entero de 27, recorrería un uno por ciento hasta 26 de 
allí al 31 del mismo mes. El pronóstico, si no se cum­
plió en Marzo, se cumplirá en Abril: discúlpesenos error 
tan insignificante.

¿Dónde vamos á parar? ¿no hay salvación posible pa­
ra tantos intereses comprometidos? ¿es irremediable la 
ruina de la fortuna pública? ¿qué hacéis ó qué os propo­
néis hacer, hombres de la revolución?

No digáis que de vosotros no depende ahogar los

germenes del mal que se estiendon por los ámbitos de 
esta tierra desgraciada. Vosotros los sembrasteis vos­
otros recogeréis el fruto; pero todos pagaremos vuratroa 
desaciertos.

A bien que mañana, si Dios quiere, amanecerá mas 
claro y empezaremos á ver cosas muy grandes, capaces 
de.hacernos ricos y felices. Por lo pronto oiremos el dis­
curso de la corona, muy liberal, muy constitucional de­
mocrático, modelo de documentos de este género, escri­
to y retocado por doctas plumas y leído por D. Amadeo 
con el dulce acento de la tierra vecina á la de los can­
tantes, y con la agilidad de los alumnos de Terpsícore

Después, también si Dios quiere, comenzará la en­
tretenida é instructiva discusión de actas que nos en­
señará cómo se ejecutan variadas y sorprendentes suer­
tes de prestidigitacion y cómo las ciencias exactas, y 
las matemáticas en primer término pueden engañarse y 
resultar que dos y dos no son cuatro sino un diputado 
Lázaro.

Mas tarde, y siempre con la propia salvedad de si 
Dios quiere, se procederá á ¡a constitución definitiva 
del Congreso y á la eleccioo de la mesa. Habrá dos can­
didatos para la presidencia (supuesto que las oposicio­
nes no presenten el suyo) pero de acuerdo los ministe­
riales, como corresponde á familia bien avenida 
cindirán de pequeñeces y eligirán y votarán 1 
tiempo apellidaron con el significativo y no 
adecuado nombre de un célebre domadoí de fieras™”^

Luego.... ¿Pero dónde vamos también V ‘ 
rar? ¿Nos olvidamos de nuestra misión ‘  P®"
de la minagerie representativa’ ¡AlM a l T  
se pasa y atropellar la consigna « ^
» b o ,d i..d » „  r  * ■*•

Paco,

Ir

Ayuntamiento de Madrid
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mente ea su ilustración no desconocerá, relativo á la in­
munidad de los diputados electos, j  del que nos ocupa­
remos en caso necesario. La cuestión es gravísima y 
buy que temerlo todo de un Gobierno que, como el pre­
sidido por el Sr. Sagasta tiene muy ancha la conciencia.

La alegría mal disimulada con que los ministeriales 
Muuciaban el acuerdo del partido carlista de retraerse 
del Parlamento y lanzarse al terreno de la fuerza, ha 
empezado, pues, ájustificarse. A las prisiones verifica­
das ó intentadas (como la de los Sres. Nocedal, Vildóso- 
8, a Hoz y otros}, seguirán las de todos los individuos 
e as juntas carlistas de España, según órden que ayer 

se comunicó á todas las provincias. El apresuramiento 
del ministerio da lugar á creer que se prepara para dar 
importancia á la anunciada sublevación, por si acaso 
los mal aconsejados carlistas volvieran sobre su acuerdo 
y renunciasen á sus belicosos planes. Las noticias que 
hasta última hora se hablan recibidojustifican esta pre­
visión, puesto que nada serio había ocurrido.

Hasta ahora, pues, nada justifica, por fortuna, el 
pánico del gobierno y la actitud de determinados perió­
dicos que, como nosotros, protestan en nombre de su 
partido contra toda alteración del órden público, y co­
mo nosotros también creen que solo al gobierno puede 
aquella convenir, nos garantiza de que el movimiento 
carhsta, aunque siempre deplorable, es )tan solo una 
tentativa, determinada por los abusos del poder, de los 
que jamás desisten de su propósito de encender en Es 
paña la guerra civil.

Lu sublevación que se anuncia es al mismo tiempo 
una prueba fehaciente de que para contener á los car 
listas, como á todos los elementos reaccionarios que in 
tentan destruir las instituciones revolucionarias, no hay 
mejor política que la ampliamente constitucional y de 
mocrática que el partido radical representa y realizó en 
el breve tiempo que fué poder. Hoy como ayer, y maña­
na como hoy, insistiremos en nuestra comparación, que 
los sucesos hacen inevitable, entre las consecuencias 
que para la paz y la tranquilidad del país produjo la po 
litica espansiva, generosa, patriótica, y estrictamente 
constitucional del ministerio presidido por el Sr. Ruiz 
Zorrilla, y las que acarrea la desatentada marcha del se 
ñor Sagasta y sus aliados conservadores. A bien que los 
fondos públicos en espantosa baja y el estado de intran­
quilidad y alarma en que nos encontramos y que todo 
le paraliza y lo mata, hablan más elocuentemente que 
cuanto nosotros pudiéramos decir.

Caíga, pues, la responsabilidad sobre el gobierno, y 
protestando de nuevo contra los que intenten darle una 
fuerza de que carece, preparémonos á exigirle ante las 
Córtes estrecha y severa cuenta de su ilegal conducta, y 
á denunciar al país sus abusos incalificables y sus in­
dignos atropellos. Allí es donde debemos protestar con­
tra una situación que hasta los mismos que la apoyaron 
abandonan como indefendible, y allí es donde hemos de 
buscar la razón de nuestra ulterior conducta y encon­
trar la justificación de nuestras determinaciones, inspi­
radas siempre en el amor al país y á la obra revolucio­
naría.»

ARBITRARIEDADES EN CASTELLDN
DE LA PLANA.

El Gobierno se va á ver abrumado bajo el peso 
de sus victorias y de los laureles que diariamente 
rscoje. Cada acto gubernamental le produce una 
victoria; y con unas cuantas destituciones de ayun­
tamientos y diputaciones y unas cuantas prisiones 
se va á reir el Gobierno de todas las oposiciones 
habidas y por haber.

De la cuestión de los carlistas nos ocupamos ya 
aparte. Ahora vamos á dar cuenta á nuestros lec­
tores de otra batalla ganada por el ministerio sin 
mas auxilio que una simple real órden.

Se trata de la elección de senadores por la pro­
vincia de Castellón de la Plana, elección suspendi­
da para tender un lazo á la mayoría de los com­
promisarios, y en virtud de una mala treta de aquel 
gobernador.

Ya tienen noticia nuestros lectores de que las 
oposiciones tenían mayoría entre los compromisa­
rios. Tiene también noticia el público de que el 
Gobierno ha suspendido á diez y seis diputados 
provinciales, nombrando de real órden otros diez 
y seis. En virtud de este tan fácil como arbitrario 
procedimiento, el comité de las oposiciones reuni­
das ha dado el maniñesto que á continuación in­
sertamos, y á su lado serian pálidas todas nnestras 
reflexiones.

No sabemos si habrá alma viviente que quiera 
entrar en el Senado con tantas y tan garrafales ar­
bitrariedades. Los cuneros derrotados, andan que 
beben los vientos para coger la ganga de la sena­
duría de Castellón, pues de aquella provincia pa­
rece que no hay una persona ni medio regular que 
quiera aceptar semejante senaduría.

El Rullo parece que tiene una influencia decisi­
va, y no quiere dar sus votos sino al que le entre­
gue el indulto préviamente.

Esperamos que el Senado, por decoro propio y 
por vergüenza, anulará estas actas.

Hé aquí ahora la manifestación de las personas 
mas respetables de la provincia de Castellón.
COMITÉ DE COALICION ELECTORAL DE LAS OPOSICIONES.

Electores:
El día 14 del presente mes se reunieron los compro - 

misarios para la elección de senadores en el local desig­
nado al efecto, pero no pudo cou.stituirse la mesa por no 
acudir número suficiente para ello.

Es público y notorio que los compromisarios y los 
diputados ministeriales recibieron la consigna de no 
asistir á la sesión preparatoria para evitar con su au­
sencia la constitución de la mesa.

Tenia el gobierno una notoria minoría y se hacia ne­
cesario prorogar la elección de senadores, para dar tiem­
po á convertir esta minoría en mayoría.

Con efecto, el 15 se comunicó á trece diputados pro­
vinciales de la oposición la real Ó Jden que oreemos con­
veniente insertar íntegra.

Dice así:
Diputaciones provinciales.—Negociados.®—Núm.....

—S. M el rey (q. D g.) en real órden de 13 del actual 
comunicada á este gobierno de provincia, se ha servido 
disponer sea suspendido V. S. del cargo de diputado 
provincial.—Lo que digo á V. S. para su conocimiento 
y efectos consiguientes.—Dios guarde á V. S. muchos 
años.—Castellón 15 Abril 1872.—Z<a»áro P. Cosío.— 
Sr. D.....

Con este sencillo procedimiento, y sin necesidad de 
apelar d los medios estrepitosos y vejatorios que, con 
mal éxito, se emplearon el año último, logra el Gobier­
no en el presente asegurar una elección que tenia per­
dida.

En reemplazo de los diputados suspensos, se han 
nombrado personas para sustituirles que no reúnen 
otras condiciones legales que las de ser notoriamente 
adictos á la situación, ó más bien á la influencia que la 
monopoliza en esta provincia.

Habéis presenciado en la reciente elección de diputa­
dos á Córtes escándalos inauditos; muchos habéis sido 
víctimas de todo genero de atropellos; y las prisiones 
arbitrarias, los destierros, los malhechores, el trabuco

y la Partida de la porra, han sido las garantías que ha­
béis encontrado para la libre emisión de vuestros sufra­
gios. Todo lo habéis arrostrado con resignación, pru­
dencia y valor, hasta el punto de alcanzar, á pesar de 
tantas contrariedades, un triunfo completo en las ur­
nas; pero habéis sido derrotados en los escrutinios. Dis­
trito ha habido en que, con la frescura y poca aprensión 
de que solo es capaz un mentecato que dispone de la 
fuerza, se os ha arrancado materialmente de las manos 
el acta del legítimo diputado.

Pero la obra no estaba concluida, y ha sido preciso, 
para arrebatarnos el triunfo en la elección de senadoras, 
que el Gobierno apelase al extremo de suspender á los 
diputados de la oposición, en el momento mismo en que 
iban á hacer uso de un derecho libérrimo que les conce­
de la ley. No indaguéis la causa de esta oportuna sus­
pensión; el Gobierno quiere ganar las elecciones á todo trance, y esto basta.

Convencidos de este propósito, no debemos conti­
nuar en la lucha aunque nos queden fuerzas para dis­
putar el triunfo. Seria un acto de temeridad peligrosa, 
y nuestro deber y nuestra conciencia nos prescriben el 
retraimiento.

No envidiamos al gobierno la gloria de este triunfo) 
ni quisiéramos para nuestros amigos la honra de sen­
tarse en los escaños del Senado con el acta producto de 
una mayoría tan ilegal como groseramente amañada.

El comité está plenamente satisfecho del compor­
tamiento de todas las oposiciones, les da por ello un 
público y solemne testimonio de su gratitud, y ruega á 
los electores compromisarios que, absteniéndose de ir al 
colegio electoral, permanezcan retirados en sus casas, 
con la conciencia tranquila de que han cumplido con su 
deber, y venga lo gue Dios guiera.........que decían nues­
tros padres cuando luchaban como héroes y morían 
como mártires en la gloriosa guerra de la indepencia.

Castellón 19 Abril 1872.—El presidente, Manuel Gi- 
ner.—Vice-presidente, Ramón Pastor.—Vocales, José 
J. Madramany.—Basilio Ballester.—Bautista Rodes.— 
Francisco de Paula Giner.—Domingo Ramos.—Nicasío 
Giner.- Domingo Cavaller.—José Cortes.—Joaquín Go- 

Francisco Gil.—Vocales secretarios, Joaquín Vi- 
laplana.—Francisco González Chermá.—Jan Bautista 
Villarroig.—Mateo Asensi.

EL LEVANTAfflIENTO CARLISTA.

Son tantas, tan exageradas y tan inexactas las 
noticias que circulan sobre el levantamiento car 
lista, que con esposicion de aturdir á nuesrros lec­
tores, corneo está el público madrileño, y como 
creemos que también lo está el gobierno, vamos á 
trascribir las que encontramos en .los diarios de 
ayer; principiando por las que la Oaceta nos comu­
nica, las cuales se refieren á la noche del domingo, 
después de la cual, en todo el dia de ayer, el telé­
grafo ha funcionado sin interrupción, anunciando 
la aparición de nuevas partidas , y detallando sus 
movimientos, importancia, jefes que las mandan y 
fuerzas que van en su persecución.

Repetimos que entre estas noticias hay muchas 
tan inverosímiles, que pueden calificarse de inven­
ciones; y otras tan exageradas, que por ellas no es 
fácil hallar la aproximación á la verdad.

Hé aquí las que publicaba ayer el periódico 
oficial.

«De las noticias recibidas en ei ministerio de la Go­
bernación hasta las tres de la madrugada de hoy, resul­
tan los hechos siguientes acerca del movimiento carlis­
ta que se había anunciado:

En la provincia do Toledo ha aparecido «n el pueblo 
de Segiirilla una partida de 10 hombres montados: la 
del de San Pablo había quedado reducida á 10, y había 
eutrado en la provincia de Ciudad -Real vivamente per­
seguida.

En la de Navarra el cura ds Beriain se ha levantado 
con unos ocho hombres é interceptado la línea telegrá­
fica del ferro-carril entre Noain y Biurrum. En algu­
nos otros pueblos de la misma se notaba agitación.

En la de Teruel se ha organizado otra partida en el 
pueblo de Cnlamocha, cuyo número se ignora.

Hay interrupción además en las líneas telegráficas 
en la provincia de Avila, entre esta ciudad y la estación 
de Robledo de Chávela; entre Vitoria y Vergara, y en­
tre Bilbao y Miranda.»

La Iberia, que se publica casi al mismo tiempo 
que la Oaceta, duplica el número de carlistas que 
manda el cura de Beriain; y aunque de poca impor­
tancia, siempre es un dato para juzgar de la exac­
titud de las noticias oficiales.

Dicho periódico da las siguientes noticias de úl­
tima hora:

«Entusiasmados de real órden, algunos carlistas han 
dado comienzo al ridículo levantamiento, cortando la lí­
nea del ferro-carril entre Miranda y Bilbao, Tafalla y 
Pamplona, en Oain, y causando iguales destrozos en la 
provincia de Toledo. De este último punto se tienen po­
cas noticias: pero de Navarra se sa.be que todo un sacer­
dote se ha puesto al frente de 16 facciosos al lado del fa­
moso carrascal de tan triste memoria para la causa car­
lista, y frente á la carretera de Estella.

En Aragón también unos pocos ilusos se han lanza­
do al campo.»

Loa dos párrafos que van á continuación perte­
necen á La Epoca\ nuestros lect res pueden elegir 
el que mejor les parezca.

«Las noticias de hoy son graves: en Navarra el mo­
vimiento se ha generalizado bastante. Se habían Inter­
ceptado las comunicaciones con Pamplona, Zaragoza y 
Vitoria. Da esta ciudad y de la capital de Navarra ha­
bían salido todas las fuerzas disponibles para caer so­
bre los sublevados, entre los cuales el jefe mas caracte­
rizado, según parece, es un tal ¡barróla, antiguo ofic al 
de estado mayor. Para relevar las fuerzas que de Vito­
ria han salido, esta mañana marchó de Madrid el regi­
miento del Príncipe.

—A última hora se nos asegura que las noticias ver­
daderas conocidas hasta ahora, distan mucho de ofrecer 

gravedad que la imaginación novelera las atri­
buye. I

Los partes recibidos hoy en el ministerio de la Guer- ' 
ra no acusan la aparición de nuevas partidas, y se mo- I 
vian fuerzas en dirección de las provincias Vasconga- ' 
das. Pero la agitación es grande, sin duda.» {

La Política dá mas detalles que los demás pe- ' 
riódícos, y sus noticias en lo que se refieren á la 
partida alcanzada y batida, son también mas exac- * 
tas; pues efectivamente, el cura que ha caido pri­
sionero debe ser el de Zumárraga, y no el de Be­
riain, como aseguran otros diarios, toda vez que 
habiendo cortado este el telégrafo en Noain, no ha 
tenido tiempo de llegar á Huarte-Araquil.

«El movimiento carlista tiene mas gravedad de la 
que generalmente se creia. i

Las partidas formadas en Navarra son seis, entro 
todas reúnen sobre 3.000 hombres, y habían empezado 
a operar un movimiento de concentración hácia la fron­
tera de Francia.

El objeto de esta concentración ea proteger la entra­
da de D. Carlos en el territorio español, que se hallaba 
próximo á la frontera en compañía del general francés 
de Cáthelíneau y de otros jefes militares españoles.

Cathelineau es nieto del célebre jefe de la Vendée 
que tanto liió que hacer á Napoieon y se ha distinguido 
él mismo en la última guerra entre Francia y .a.iema- 
nia, organizando aquella comarca para resistir la inva­
sión de los alemanes en ella.

En Oñate, en Deva y en otros puntos de las provin­
cias Vascongadas se han levantado también algunas 
partidas, aunque pequeña.s, en cuya persecución hablan 
salido fuerzas del ejército.

La formada por el cura de Zumárraga, que ayer lle­
gó á reunir unos 60 hombres, fué alcanzada y batida es­
ta mañana en Huartearaquil, cerca de Pamplona, por la 
Guardia civil, que le hizo 16 prisioneros, entre ellos el 
cura que la mandaba. Los prisioneros han sido condu­
cidos á Pamplona para ser allí juzgados militarmente.

En Daroca se ha levantado otra partida, al mando 
del brigadier Polo, el jefe de las fuerzas carlistas de la 
Mancha en la anterior insurrección, que fué hecho pri­
sionero entonces, deportado á Manila y amnistiado des­
pués. Esta partida se dirigía al Maestrazgo. Se habla de 
otras partidas formadas en Pontevedra y en alguna otra 
provincia, pero de poca importancia.

Ni en la Mancha, ni en Valencia, ni en Andalucía 
ha sido hasta ahora secundado el movimiento carlista, 
á pesar de los grandes esfuerzos que en todas partes se 
han hecho para estenderlo á muchos puntos á la vez.

E l  Debate, periódico ministerial, coincide con 
La Política en algunas noticias y añade otras, 
como verán nuestros lectores:

«La agitación en Navarra era profunda, y se habían 
levantado unas cuatro ó cinco partidas, que se dirigían 
hacía la frontera, según se decía, para favorecer la en­
trada en España del pretendiente.

La partida de Calamocha (provincia de Teruel) pare­
ce que se dirige hacia el Maestrazgo y va mandada por 
el brigadier Polo, uuno de los amnistiados en la anterior 
intentona.

También parece que en Leoa se ha levantado segun­
da vez el canónigo Milla, otro de los amnistiados en 1871.

Por la Mancha anda también otra partida comanda­
da por Sabariegos, otro amnistiado.

El cura de Noain, en Navarra, que se había alzado 
al frente de otra partida, ha sido alcanzado por la guar­
dia civil, y según se dice, ha muerto en la refriega con 
la mayor parte de los que le acompañaban.»

La Reconquista, periódico carlista, no dice todo 
lo que sabe porque las circunstancias le imponen 
una prudente reserva; pero dice lo que á continua­
ción copiamos:

«Circulan gravísimos rumores de cuya exactitud no 
podemos responder.

Se hallan cortadas las comunicaciones con Pamplo­
na, y se teme que se haya sublevado la guarnición.

También se hallan cortadas las comunicaciones con 
Vitoria.

Unos dicen que ha atravesado D. Cáelos la frontera 
en compañía del general francés Cathelineau, y otros 
indican que la concentración de partidas hacia algún 
punto dado obedece á un plan para que D. Carlos entre 
en España. •

Marco al frente de una numerosa partida se encuen­
tra en Calatayud.

Polo es el jefe de la partida que se levantó en Al- 
cañiz.

Dícese que las partidas de la provincia de Toledo son 
numerosísimas.

Hemos oido otras muchas noticias de gravedad; pero 
las presentes circunstancias nos imponen una prudente 
reserva.»

Los demás periódicos carlistas se limitan á pu­
blicar las noticias que sobre la insurrección hallan 
en la prensa matutina, sin añadir nada por su 
parte.

Por último, en La Qorrespondencia hallamos 
los siguientes sueltos:

«En la provicía de León se han levantado esta ma­
ñana tres partidas; una de 40 hombres en Alcedo, otra 
de 28 hácia Sahagun y otra hácia Mansilla, de 8 hom­
bres, do los que fueron aprehendidos dos por la fuerza 
que la persigue.

—Esta mañana han salido de Valladolid algunas 
fuerzas con dirección á las provincias de León y Palen- 
cia, con el fin de perseguir á los insurrectos.

-De todas las partidas levantadas hasta esta tarde, 
la mayor parece que no pasa de 300 hombres.

-En Oñate se levantó esta madrugada una partida de 
50 hombres, en cuya persecución salió una pequeña 
fuerza del ejército.

—La partida de 150 hombres que se levantó anoche 
en Monteagudo (Navarra) al grito de ¡viva España! 
¡abajo los estranjeros! y que va mandada por Ramón 
Odesa (a) el Cordonero, se dirigía esta mañana hácia 
Tarazona.

-Las noticias recibidas hoy de las provincias Vas­
congadas presentan á aquel territorio en un estado 
grande da escitacion. En muchos pueblos y caseríos los 
mozos se reunían en pequeños grupos y en ademan de 
lanzarse á la lucha.

-En Huesca también ha aparecido alguna partida. 
Hasta ahora los detalles acerca de las bandas alzadas 
en armas son escasos, porque los partas solo dan cuenta 
délos hechos principales.

— Ĥoy se ha dicho que el alcalde de Ondarrua con 40 
hombres se había levantado; pero no hay confirmación 
oficial del hecho.

—Seis son las partidas que, aunque pequeñas, se han 
alzado en Navarra; pero dos han sido ya batidas.

—Entre los prisioneros hechos en Navarra, se cuenta 
el cura del Cano que mandaba una de las partidas y un 
compañero suyo. De otra partida han sido cogidos 
siete.»

—Algunos cabecillas carlistas y federales que resi lian 
en San Sebastian, parece que salieron de esta ciudad 
con dirección á la frontera.

—En la provincia de Zaragoza se ha presentado tam­
bién una partida carlista insignificante.

—A unas 30 partidas asciende e! número de las le­
vantadas hasta hoy por los carlistas en diferentes pun­
tos de la Península, según las noticias que se reciben de 
todas las provincias.

Como se cuenten las que pone en movimiento 
La Qorrespondencia, ese es el número que habrá 
aproximadamente en cada provincia.

La agitación es grande en todas partes; las no­
ticias que se tienen de la capital del principado son 
poco satisfactorias; las mismas autoridades temian 
que se alterase gravemente el órden.

Mientras la Corona de Castilla ceñia las sienes 
de quien representaba la legitimidad, nadie se atre- 
via á disputársela, porque en ellas la habian afir­
mado, además del derecho, el amor del pueblo. A 
esta situación nos ha traido la gloriosa revolución 
de Setiembre.

¡Dios salve al país!

El ex-regente regresó ayer mismo á esta capi 
tal. El presidente del Consejo lo esperaba en la es­
tación del Norte, y se echó en sus brazos acongo­
jado. Un curioso, que presenciaba la escena, creyó 
oir este diálogo:

—Sálvenos usted, señor duque, sálvenos á todos 
—Un poco tarde es, querido D. Práxedes, pero 

en fin, veremos de hacer un esfuerzo para reme­
diar las calaveradas de...

Los interlocutores se alejaron, y el curioso á 
quien nos referimos no pudo oir mas. Para mues­
tra, basta.

En la reunión de los diputados de la mayoría 
celebrada anoche en la presidencia del Consejo de 
ministros, quedaría acordada la candidatura del 
gobierno para la mesa del Congreso, que es la si­
guiente:

D. Antonio de los Ríos y Rosas, presidente; don 
Víctor Balaguer, D. José Elduayen, D. Venancio 
González, D. Juan Moreno Benitez, vicepresiden 
tes; y D. Adolfo Merelles, D. Cándido Martínez, 
D. Pedro Manuel Acuña, secretarios, dejando uno 
para las oposiciones.

Los sagastinos no miran con buenos ojos la 
presidencia del Sr. Ríos y Rosas.

El ministerio civil, dice La Política se hunde 
por escotillón y no sabe ya á qué faldones milita­
res agarrarse para no caer con mucha violencia.

Telegráficamente fué llamado ayer por el go - 
bierno el general Serrano, que en compañía de va - 
rios amigos salió anteayer de Madrid con dirección 
á la Granja.

Hemos oido que ayer fué devuelta al juzgado 
por el Sr. Martos la causa instruida con motivo de 
asesinato de D. Juan Prim.

Parece que el abogado de la parte ofendida pi­
de la prisión de un alto personaje de la situación.

Esperamos que E l  Imparcial dirá hoy lo que 
haya de cierto en el particular.

En la madrugada del domingo fueron deteni­
dos y llevados al gobierno civil y después á las pri­
siones militares, los Sres. Antuñano, Trelles, mar 
qués de Sofraga, Tejado (D. Gabino), Liniers, mar­
qués de Gramosa, Gómez (D. Valentín) y Tamayo. 
De estos, como ya decíamos, algunos no pertene­
cen á la Junta carlista, y por consiguiente, su de­
tención habrá de ser muy corta. Los Sres. Nocedal, 
padre é hijo, no fueron habidos, y el Sr. D. Vicen 
te La Hoz, que no se habia puesto en camino para 
Andalucía, se halla detenido en su casa por encon­
trarse enfermo. Otro de los detenidos, según pare­
ce, es el brigadier Mogorvejo. El brigadier Arjona, 
padre del jóven capitán que está al lado del duque 
de Madrid desde poco después de la revolución, es­
taba también mandado prender; pero se supo habia 
salido con licencia para Cataluña.

No necesitamos decir aquí el juicio que nos 
merecen tan violentas medidas. En otro lugar de 
este número las calificamos como merecen serlo.

Dice La Política-.
«Hay síntomas de crisis. Ea altos lugares se com­

prende que el débil é imprevisor ministerio que se halla 
al frente de los destinos del país no puede hacer freote 
con pronto y decisivo éxito á las dificultades de la si­
tuación y se desea un cambio de gabinete.

Si Sagasta no lo comprende así, no faltará quien se 
lo haga entender en momento oportuno. Entiéndalo ó 
no desde luego, la crisis ministerial es inminente, antes 
aun de que la prjduzcan los debates del Parlamento so­
bre la escandalosa manera con que han hecho las elec­
ciones en la generalidad de los distritos en que ha ha­
bido lucha.

El presidente del Consejo empieza á no tenerlas to­
das consigo, su inquietud y su atolondramiento se au­
mentan por instantes y no es la situación violenta de su 
perturbado áuimo la mas á propósito para conjurar los 
peligros de la lucha armada y de la discusión pacífica 
que le rodean.»

En La Andalucía de Sevilla correspondiente al 
domingo hallamos lo que sigue:

«Al fin el municipio inverosímil había de hacer una 
que fuera sonada, como se dice en esta tierra. Según nos 
informan, al frente del monumento (vulgo casilla) que 
como eterno recuerdo de sus proezas ha erigido en la 
feria, acordó escribir con caractéres de fuego (léase gas 
el siguiente letrero:

A Y M V.
Inscripción a.saz significativa que la multitud albo­

rozada ha traducidcvde la manera siguiente, interpre­
tando con su ingenuidad cándida los secretos pensa­
mientos y aspiraciones del municipio:

A Ytalia Me Vuelvo.
La Revolución Española, periódico de la loca­

lidad se hace cargo de lo dicho por La Andalucía 
en estos términos:

«¡Se de.spejóla incógnita!! Ocupándose nuestro cole­
ga local La Andalucía, del acertijo A y M V que en son 
. actancioso, y á modo de cartel de desafío á la despejada 
y viva inteligencia meridional de los privilegiados hijos 
de la tierra de María Santísima, fijó impremeditada­
mente el ayuntamiento sobre el arco de entrada de su 
caseta, en el Real de la Feria, nos refiere la solución del 
intrincado enigma.

En vista de tan completa derrota es probable que al 
municipio inverosímil se le quite las ganas de venirse- 
no: con chafalditas de oculto sentido, mientr s el cuer­
po le haga sombra.»

La Legitimidad también toma acta de la solu­
ción de La A ndalucia y añade por su cuenta;

Nos parece que La Andalucía ha dado con el guii. 
¿Qué piensan de ello nuestros lectores?
¿Que la y por ser minúscula está como conjunción? 
¿Pues acaso ignoran que el geroglífico es calamar y 

calamaresca la ortografía?
Por nuestra parte nada decimos, contentándo­

nos con consignar en nuestras columnas las opi­
niones de la prensa sevillana, reconociendo que la 
gracia y el salero hay que buscarlo en la tierra de 
María Santísima.

Nos tiene sin cuidado que el gobierno sea ine­
xorable ó inflexible con nuestros amigos.

No conocemos mas enemigos de la libertad que 
Sagasta, sus compañeros de Gabinete y La Iberia, 
que defiende todos los desafueros.

bobre este mismo asunto dice La Epoca-.
«Ya hemos dicho, y no nos cansamos de repetir, que 

el partido alfonsino, que ni una vez siquiera desde la 
revolución ha apelado al recurso no difícil de las cons­
piraciones, sigue pertuadido de que con ellas no haría 
mas que favorecer la causa del Gobierno, del mismo 
modo que la están favoreciendo loa carlistas. Por lo de­
más, nosotros no sabemos que falte de Madrid ningún 
militar adicto á la causa de la legitimidad; pero si fal -  
tara, lo cual repetimos que no nos consta, habría de 
atribuirse al natural temor de que disculpado el <»o- 
bierno por la rebelión carlista, tratara de causar moles­
tias de viajes inútiles á aquellos, cuya presencia pudie­
ra parecería peligrosa.

Efi La Iberia leemos lo siguiente;
«Ayer tarde circularon rumores de una próxima in­

tentona por parte del elemento alfonsino. Daba pábulo 
á la notica el tenerse seguridad de que algunos ex-mi- 
litares de graduación, reconocidamente afectos a -la 
causa de D. Alfonso, habíanse ausentado repentinamen­
te de Madrid.

Ignoramos lo que pensarán hacer los partidarios de 
la restauración; pero es indudable que trabajan activa­
mente estos dias, y creemos deber llamar la atención 
del Gobierno para que sea inexorable con los enemigos 
de la libertad y del órden.»

Con decir que es La Iberia la que lo publica 
basta para conocer el valor que puede dársele. Y 
no tenemos el tiempo de sobra para perderlo en 
deshacer y rectificar lo que ninguna persona sen­
sata dice ni cree,

Toda la guardia civil de la provincia de Grana­
da se ha reconcentrado en la capital, hallándose la 
mayor parte establecida en el local que ocupan las 
oficinas del gobierno civil.

Con motivo de las noticias recibidas en el go­
bierno militar de Málaga sobre próximos levanta­
mientos carlistas en algunas provincias, se han 
adoptado algunas medidas preventivas, entre otras 
la de que duerman en sus respectivos cuar teles los 
jefes y oficiales de la guarnición.

De Valencia salieron el 20 dos compañías de in­
fantería para Játiva y otra dos para Liria, á conse­
cuencia de las noticias comunicadas á las autorida­
des por el Gobierno sobre los planes de los carlis­
tas.

A más de la fuerza indicada, se nos asegura que 
dos escuadrones de caballería y alguna fuerza de 
la guardia civil pasaron ayer tarde por la antigua 
carretera de Madrid.

El dia 20 se reconcentró en Murcia la guardia 
civil, alojándola en el edificio-teatro, y la autori­
dad local, entre otras disposiciones, mandó estable­
cer un reten en el principal de voluntarios.

Hasta el presente, sin embargo, nada ha ocurri­
do: solo ha habido la alarma que producen las no­
ticias de sublevaciones, mayormente cuando al re­
ferirlo de unos á otros se aumentan las proporcio­
nes del suceso.

La colecta hasta el domingo últimg en la s  me­
sas de petitorio que la Juventud Católica tiene es­
tablecidas en las iglesias de Madrid para la reedifi­
cación del templo dejSanto Tomás, ascendió á 2.030 
reales, entre los cuales hubo una limosna de 500 
reales, algunas de 100 y de 40, bastante de 20, 10 
y 4, y lo mas notable, cerca de 700 rs. en cuartos y 
ochavos que representan mas de 4.000 ofrendas de 
la clase pobre; testimonio fehaciente y consolador 
de la religiosidad de nuestro pueblo, y del buen 
sentido con que rechaza ciertas calumniosas reti­
cencias que sobre este asunto hacen correr los que 
marcando con un sello político cosas y personas, 
intentan debilitar las mianifestaciones del senti­
miento religioso en esta ocasión dignamente repre­
sentado por la Juventud Católica y el pueblo de 
Madrid en general.

La cantidad espresada, unida al producto de la 
siisoricion recaudado por la comisión en el local de 
Academia, y que consta de los recibos talonarios 
dados á los suscritores, forma un total hasta hoy 
de algo mas de 15.000 rs., que se consignarán en el 
Banco de España, conforme á lo acordado desde el 
primer dia en que se constituyó la referida comi­
sión.

Por acuerdo de la misma, las academias de la 
Juventud Católica, no recogerán el dinero en las 
casas cuando esta empiece á hacerse á domicilio, y 
si solo indicarán los sitios en donde está abierta la 
suscricion.

Todavía no han comenzado los trabajos.

La Correspondencia desmiente la noticia que 
circuló ayer tarde de que el Gobierno trataba de 
investir al duque de la Torre de no sabemos qué 
facultades estraordinarias.

Nosotros oímos la noticia mas circunstanciada­
mente que La Correspondencia-, pues se decia que 
el general Serrano iba á ser nombrado generalísi­
mo del ejército.

Ni paraban aquí los rumores; pues también se 
aseguraba que hoy amaneceríamos con un nuevo 
ministerio, bajo la presidencia del citado duque de 
a Torre.

A la hora en que escribimos estas líneas, no 
sabemos que se haya verificado ningún cambio 
ministerial. Procuraremos, no obstante, averiguar 
lo que acerca de ello ocurra, y á última hora dare­
mos cuenta á nuestros lectores de cuantas noticias 
podamos adquirir.

El general D. José de la Concha ha estado á 
ofrecer sus servicios á D. Amadeo.

¡Cuba, Cuba lo que puedes!
Si defiende á D. Amadeo como á su Reina y Se­

ñora ya puede preparar la maleta el señor duque
de Aosta.

La Iberia ha llegado al último grado del des­
crédito y de la irrisión. Ni el famoso Prato de 1842 
la alcanza en lo grotesco y ridiculo.

Hablando de D. Cárlos, dice La Iberia ayer, en 
su artículo de fondo lo siguiente: ’

«Por supuesto que antes habrá que preguntarle de 
qué quiere protestar; pero el pueblo liberal no se rebaja 
haciendo preguntas á quien ni siquiera entiende la rica 
habla Je Castilla.»

Motejar y censurar á D. Cárlos suponiendo que 
no sabe español, el defensor de D. Amadeo, italia­
no por los cuatro costados, y que no entiende una 
palabra de español ni casi de italiano, es el colmo 
del ridículo.

Ya no puede irse mas allá en los despropósitos 
ni insultar á la opinión mas marcadamente.

¿Qué Opinión tiene La Iberia de sus lectores 
cuando tales cosas les dice? ¿Cree que viven en Es­
paña ó en la China?

Según el Soar, Mr. Thiers ha desechado la pro­
posición de varios banqueros alemanes ofreciendo 
adelantar la cantidad necesaria para que la libera- 

I cion del territorio francés se verifique antes de loí ¡ plazos mercados.
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La negativa de Mr. Thiers se supone fundada 

en que hasta que la Asamblea regularice el estado 
de la Hacienda, y resuelva la cuestión de los nue­
vos impuestos, no quiere contraer compromiso al­
guno.

Ocúpase con preferencia la prensa francesa de 
los rumores alarmantes que á consecuencia de las 
declaraciones del Daily Telegraph de Lóndres, han 
circulado estos dias acerca de la tirantez de rela­
ciones entre el imperio aleman y Francia.

Eltelégramaque últimamentepublicamos anun­
ciando que la Oaceta de la Alemania del Norte 
desmentía categóricamente las noticias de E l  Dai­
ly Telegraph^ quitan completamente toda impor­
tancia á este asunto.

Advertimos además que aun no ha vuelto á Ver- 
salles el embajador de Prusia cerca del gobierno 
francés que actualmente se encuentran en Ver- 
salles.

Ni la prensa inglesa, ni el telégrafo anuncia la 
retirada del gabinete Qladstone que con una resig­
nación verdaderamente admirable acaba de sufrir 
dos derrotas parlamentarias.

Este hecho no tiene ejemplo en ios anales de In­
glaterra y solo puede atribuirse á que el gabinete 
espera para declararse vencido, el resultado de las 
sesiones del tribunal de arbitrios de Ginebra.

De todos modos, será difícil que pueda conti­
nuar al frente del gobierno, si en una tercera vota­
ción no obtiene una gran mayoría.

Como en vista de la opinión, esto no parece po­
sible, su habilidad consistirá en evitar que se pro­
muevan cuestiones, que autoricen lo que alli se 
llama la división de la Cámara.

Fernando del Pino y Vi- 
llamil.

JoaqoíQ Palma Vinuesa. 
Manuel María Hazañas. 
Kicardo Rojas Garbayo. 
Genaro Villanova.
Diego García 
Manuel del Vado.
Marcelino Junquera. 
Manuel García Alcobeudas. 
Sr. Obispo de Cuenca.
Con le del Valle.
Marqués de Villaalegre y 

San Miilan.
Antonio Aparici y Guijarro. 
Diego Garrido y Melgarejo. 
Francisco Ramirez Cruza­

do Roza.
Francisco Dominguez San­

tamaría.
Joaquín Jovellar.
Antonio Bastaras.
Francisco Moncasi.
Manuel Cantero.
Alonso Valenzuela.
Andrés Fontecillas.
Estéban León y Medina.
José León y Teruel.
José Ruiz de Quevedo. 
Lesmes Franco del Corral. 
Juan Piñan.
Sr. Obispo de Guadix.

Rodrigo González Alegre. 
Pedro Nolasco Mansí. 
Gervasio del Valle. 
Ambrosio González. 
Eduardo Asqueríno.
José Perez Guillen. 
Antonio Aparici y Guijarro 
Marqués de Cáceres.
Juan Pombo.
José María Semprun.
Juan Antonio Seoane. 
Miguel Herrero López.
Sr. Cardenal arzobispo de 

Santiago.
Sr. Obispo de Jaén. 
Marqués de Valde Espina. 
Juan José de Arechaga y 

Landa.
Marqués de Santa Cruz de 

Aguirre.
Fernando Fernandez Casa­

riego.
Sr. Obispo de Avila.
Cástor Maroto.
Eugenio Gaminde. 
Celedonio Barrieta.
Juan Bruil.
Ramón Garcés.
Félix María de Messina. 
Rafael Echagüe.
Gabriel Rodríguez. 
Guillermo Tirado.

DIPUTADOS. 
Teodoro Mateo Sagasta. José Amat. 
Luis Estrada.
José Bas.
Buenaventura Carbó.
Tomás Capdepon.
José Luis Albareda.
Gregorio Cruzada Villaamil.

ULTIMA HORA.
Anoche en la reunión de la mayoría y después 

de un discurso del duque de la Torre y del presi­
dente del Consejo én favor de la conciliación, se 
aprobó la candidatura para la mesa propuesta por 
el gobierno. También parece fué aprobada la idea 
de que en atención á la gravedad de las circuns­
tancias y con objeto de que el Congreso se consti­
tuya cuanto antes, se presentará una proposición 
para que se declare este en sesión permanente has­
ta que se aprueben las actas en número suficiente 
para poder votar leyes.

Podrá parecer irrealizable semejante proyecto, 
pero todo es creíble en este país y con una situa­
ción que deja muy atras á cuanto se ha visto hasta 
ahora.

Damos la enhorabuena á los Lázaros.

A continuación publicamos la relación de sena­
dores y diputados proclamados, que inserta la Oa­
ceta de Madrid en su número de ayer:

SENADORES.
Barón de Rada.
Obispo de la Habana. 
Francisco de Paula Rivas. 
Juan Francisco Zuricalday 

y ürquijo.
José España y Puerta. 
Enrique Arce y Lodares. 
Antonio de Beitia y Bas­

tida.
José de Salamanca.
Juau de Zabala y de la 

Puente.
José Abascal y Corredano. 
Luis Santonja y Crespo. 
Pedro Sala y Ciscar. 
Francisco Ramirez Car- 

mona.
Antonio Caballero de Rodas 
Miguel Chacón y Duran. 
F ra n c is c o  S a lm eró n  y 

Alonso.
Marqués de la Torrecilla. 
Justo Pelayo Cuesta. 
Manuel Sánchez Ocaña. 
Juan Martin Carramolino. 
AlejandroGroizardy Gómez 

de la Serna.
Marqués de Perales.
Conde de Catre.
Guillermo Nicolau.
Joaquín Basols.
Manuel María de Uhagon. 
Salvador María de Orí.
Juan Masanet y Ochando. 
Ramón Estruch y Ferrer. 
Paciano Masadas.
Pedro Collaso y Gil.
Antonio Bergnes de las Ca­

sas.
Conde de Encinas.
Lorenzo Arrazola.
Juan Contreras.
Ignacio Plana y Moneada. 
Joaquín Muñoz Bueno. 
Manuel María Grande. 
Santiago de Angulo.
Joaquín Vázquez de Puga. 
Joaquín Baeza.
Ramón Rodríguez Leal.
José González de la Vega.

. Pedro López Ruiz.
Francisco de los Ríos y 

Rosas.
Duque de Ftrnan-Nuñez. 
Marqués de Múdela.
Conde de las Cabezuelas 
Santiago del Aguila v 

Aguila.
Saturnino Vargas Machuca 
Obispo de Almería.
Antonio Caballero de Rodas 
Félix García Gómez de la 

Serna.
JuanValera y Alcalá Ga- 

liano.
Blas García de Quesada. 
Benito María Hermida y 

Verea.
Segundo Hombre.
Cosme Velarde.
Sebastian de la Fuente Al­

cázar.
Marqués de Valdeguerrero. 
Sabino Herrero.
Pedro Trinidad.
Enrique Climent y Vidal. 
Tomás Roger y Vidal.
F ernando Puig y Qibert.

Príncipe de Vergara. 
Salustiano de Olózaga. 
Juan Domingo Santa Cruz 
Teodoro José Remirez, 
Jacobo Ulloa.
Antonio María Alvarez 

Gutiérrez.
Bartolomé Basanta.
Conde de Pallarás. 
Príncipe de Vergara. 
Manuel María José de 

Galdo.
Cirilo Alvarez.
Juan Manuel Montalvan. 
Enrique Heredia Liver- 

more.
Marqués del Duero.
Pedro Nolasco Aurioles. 
Martin Larios Herrero. 
Antonio Hernández Amo­

res.
Marqués de Correrá.
Juan Francisco Camacho. 
Alfonso Chico deGuzman. 
José de la Gándara.
Luis Iñara.
Nazario Carriquiri.
Cayo Escudero y Mari- 

chalar.
Juan Francisco Camacho. 
Domingo Antonio Merelles 
Alejandro Marqnina. 
Benito Ulloa y Rey.
Juan Alvarez do Loreo- 

zana.
Estanislao Suarez inelán. 
Manuel García Barzana- 

llana.
Victoriano Arguelles. 
Eulogio Eraso de Carta­

gena.
Bernardo Rodrigues Diez. 
Dionisio González de la 

Martin.
Fernando Sierra y Riva- 

herrera.
Francisco Antonio Ries- 

tra.
José Benito Amado. 
TelesforoOlívade la Torre. 
Clemente Sánchez Arjona. 
Valeriano Casanueva.
Fulgencio María Tabernero 
José Ramón López Doriga 
Angel Fernandez de los 

Ríos.
Pedro de la Pedraja.
José María Orense.
Telesforo Montejo y Ro­

bledo.
Antonio Ros de Olano. 
Tomás García Cervino. 
Alejandro Groizard.
Emilio Bernat y Prieto. 
Francisco Javier Cano y 

Cárdenas.
Pedro García de Leaniz. 
Diego Fernandez Cano. 
Fernando Fernandez 

Córdoba.
Benito Sanz Gorrea
Manuel de la Rigaday Leal
Vicente de Fuenmayor v 

Dávila. ^
Francisco Santa Cruz.
Barón de Salillas.
José Igual y Cano.
Joaquín Gallego.

de

Antonio Abellan Peñuelas. 
Juan M. del Arenal.
José Cárdenas.
Cipriano Montero de Espi­

nosa.
Juan Andrés Bueno.
Pedro R. Campos de Orella­

na.
José Moreno Mieto.
Señor conde de Villanueva 

de Perales.
Abelardo López Ayala.
José de Ratés.
Antonio González Llórente. 
Eduardo Reig.
Federico Pons.
José Maluquer.
Antonio Ferratges.
Víctor Balaguer.
Francisco de Asís Mardo- 

rell.
Federico Gomis.
Señor barón de Corvera. 
Antonio Palau.
Manuel Alonso Martínez. 
Joaquín González Frori. 
Luis de Angulo.
Julián Zugasti.
Señor marqués de Castro- 

Serna.
José Diaz Guijarro.
Vicente Ferrer y Suriano. 
Duque de Tetuan.
Joaquín Bañon.
Miguel Alegre.
Francisco Bañon.
Cristóbal G. Romo.
J uan B. Topete.
José González Roncero. 
Antonio de los Ríos y Ro­

sas.
Manuel Mora.
Antonio Alvarez Jiménez. 
Federico Villalva.
José Malcampo.
Ramón Chico de Guzman. 
Federico Soria Santa Cruz. 
Lino Peñuelas.
José Gutiérrez de la Vega. 
Antonio Sánchez Milla. 
Duque de Hornachueios.
Juan Gamero Cívico.
José Joaquín Trillo.
Santos Isasa.
Félix García Gómez 
Podro Muñoz Sepúlveda 
Aureliano Linares.
Ramón Sanjurjo Pardiñas. 
Nicasio Perez.
Antonio Romero Ortiz.
Conde de Almina.
Marqués de Cervera.
Rafael A. Orense.
Marqués de Villamejor. 
Leandro Pita y Lamas. 
Antonio Romera Ortiz. 
Manuel Romero Abadía.
Isidro Fernandez de Luz. 
Práxedes M. Sagasta.
José Alvarez Marino.
Alberto de Quintana.
Ricardo Ayuso.
Juan Fabra.
Alejandro de Roca.
José López Castillo.
Antonio del Rey.
Francisco Ruiz Villegas.
Juan J. Gasbayo.
Antonio Quevedo.
Ricardo Chacón.
Nicolás Aravaca.
Antonio dsi Rey.
Fermín Lasala.
Manuel Aveleira.
Manuel Ortiz de Pinedo.
Pablo González de la Peña. 
Salvador Bayona.
Manuel Gavin.
Jorge Laguna.
Joaquín Garrido.
Rafaél Lafflte.
Manuel Garrido.
Eusebio Ortiz Ruiz.
Francisco Serrano Domín­

guez.
Conde de Agrámente.
Eduardo León y Llerena. 
Francisco Serrano Bedoya. 
Marqués de Ahumada.
Pedro Manuel Acuña.
Joaquín Alvarez Taladrid. 
Julio Font.
Adriano Curiel y Castro. 
Joaquín Saavedra.
Joaquín Clavijo.
Francisco Martínez Brau. 
Bamon Ferrer.

Federico Bas.
Mariano Z. Cazurro.
José M. Fernandez de la 

Hoz.
Rafael Carrillo.
Bernardo Toro y Moya. 
Carlos Navarro y Rodrigo. 
Antonio de los Riosy Rosas 
Jorge Loring.
Severiano Arias.
Eugenio Torreblanca. 
Antonio de los Ríos y Rosas 
Vicente Robledo Checa. 
Luis Renté Giner.
Trinidad Sicilia.
Joaquín Fuertes y Contré- 

ras.
Pedro Pagan Ayuso.
López Gisbert.
Mariano Zabalburu. 
Eduardo Aloso Calmena- 

res.
José Manuel Urzainqui. 
Eduardo Quiroga.
Adolfo Merelles.
Joaquín Becerra Armesto. 
Vicente Perez.
Demetrio Macis Castelo. 
Eugenio Alau.
Cástor García.
Urbano Feijóo Sotoma- 

yor.
Bonifacio Cortés Llano. 
Faustino Allende Valledor 
Pf 1ro López Grado.
Antonio Luis de Anclóla. 
Ventura Olavarrieta. 
Francisco de Pisa Pajares. 
Antonio Navarro Rodrigo. 
Eudosio Polanco Aguado. 
Ricardo Alzugaray.
Pedro Mateo Sagasta. 
Ramón Izquierdo Zárate. 
José Elduayen.
Constantino Armesto.
Luis Rodríguez Seoane. 
Eduardo Fontan.
Antonio Terrero.

Cristóbal Martin Herrera. 
Manuel Avila Ruano.
Fidel García Lomas. 
Ambrosio J. de Cajigas.
José Suarez.
Santiago González Encinas 
Bonifacio de Blas.
Meliton Martin.
Mariano Z. Cazurro. 
Práxedes M. Sagasta. 
Francisco de P. Candau.
José María López.
Pedro Pastor y Landero. 
Francisco de P. Candan.
José Corbacho.
Manuel Sánchez Silva. 
Bernardo García de Leaniz 
Eduardo Bermudez Reina. 
Antonio Parias.
Antonio Aristegui.
Ramón Benito Aceña. 
Joaquín Piñol y Navas. 
Magín Lladós.
Ramón Grau.
Francisco J. Calvo.
Francisco García Martínez 
Mariano M. Herrera.
Salvador López Guijarro. 
León Cappa.
Francisco de Pedro.
Pío Gullon.
Gregorio Montes.
Angel Mansí.
Venancio González.
Venancio González.
Germán Gamazo.
Duque de Tetuan.
Gaspar Nuñez de Arce. 
Trinitario|Ruiz Capdepon. 
José Emilio de Santos.
José Ros Escoto.
José Trechuelo.
Enrique Villarroya.
Juan Francisco Parra.
Vicente Chapa.
Antonio J. Santiago.
Ricardo Muñiz.
José Teixidó y Jover.
Felipe Padierna.
Anacleto E. Gullon.
Eduardo Naval.
Pío Ballesteros.
Ramón García.
Juan Salvador Herrando. 
Celestino Aranda.
Emilio Navarro y Ochoteco 
Celestino Rico.
Laureano Sanz.
Fernando Vida,
Marqués de la Esperanza. 
Eugenio Lopes Busta- 

mante.
Dioniosio de Oteiza.
Pedro Diez Romero.
Bonifacio Cortés Llanos.

José Galiost^ay Frau. 
Manuel Sánchez García. 
Pedro Antonio Torrea. 
Ramón Tagle y Villa. 
Eduardo A. Colmenares. 
Justo T. Delgado. 
Francisco Barrenechea. 
Manuel M. Perez.
Cándido Martínez.
Pedro Aladro.
Augusto Ulloa.
Manuel Quiroga Vázquez. 
Manuel Rodríguez Castro. 
Francisco Sanz.
Mariano Canelo Villaamil. 
Matías López.
Juan Moreno Benitez.
José Lois é Ibarra.
Eusebio Paje.
Francisco Romero Roble 

do.
José Lafuente Casamayor. 
Adrián Risueño y Prado. 
José López Dominguez. 
Emilio Castelar.
Juan Domingo Pinedo. 
Nicolás Salmerón y Alonso. 
Cesáreo Somolinos.
José Rodríguez Sepúlveda. 
Estanislao Figueras. 
Francisco Pí y Margall. 
Rafael Boet.
Santiago Soler y Plá. 
Francisco Puigjener.
Juan Martí y Torres. 
Antonio Villalonga.
Eusebio Pascual y Casas. 
Ignacio Vidal.
Manuel García Martínez. 
Francisco González Chermá 
Pedro J. Moreno Rodríguez 
Pedro Gutiérrez Agüera. 
Ramón Perez Costales. 
Antonio Orense.
Domingo Sánchez Yago. 
Francisco García López. 
Luis Blanc.
Emilio Castelar. 
Buenaventura Güilo.
Vicente Galiana.
Nicolás Estébanez y Mu- 

phuy.
Nicolás Salmerón y Alonso. 
Manuel Lapiz-Buru.
Ramón Fernandez Cuervo. 
José González Alegre. 
Eduardo Chao.
Severino Martínez.
Santiago Riesco Ramos. 
Aniano Gómez.
Eduardo Cagigal.
Fermín Villamil. 
Buenaventura Abarzuza. 
José Muro López.
José Cristóbal Sorní.
José Guerrero.
Juan Pablo Soler.
Joaquín Gil Berges.
Patricio Lozano.
Rodrigo J. Varona.
Ramón Ortiz de Zárate. 
Francisco Pinedo.
Eugenio  Abasellos.
Manuel González Peña. 
Vicente Lahoz.
José Royo Salvador.
Ramón Boada.
Manuel García Rodrido.
Carlos Calderón.
Ignacio Alcibar.
Benigno Rezusta.
Manuel Uceta.
Angel Herraiz.
Mariano Solís.
Antonio Pedrosa.
Cándido Nocedal.
Cruz Ochoa.
Demetrio Iribas.
Cesáreo Sanz y López.
Eusebio Muzquiz.
Domingo Díaz.
Gaspar Cíenfuegos.
Manuel Alvarez.
Antonio Sánchez del Campo 
Ramón Espejo y Alcázar.

Antonio González Llórente 
Escolástico Parra.
Ignacio Labater.
Cipriano S. Montesinos. 
Marqués de la Vega de 

Armijo.
Pedro Calderón Herce. 
Fernando Calderón Co- 

Uantes.
Daniel Carballo.
Antonio Mantilla.
Manuel León Moncasi. 
Fausto Miranda.
Antonio Cánovas del Cas­

tillo.
Emilio Cánovas del Cas­

tillo.
Saturnino Alvarez Buga- 

llal.
- Marqués de la Vega de 

Armijo.
Benito María de Oca. 

Conde de Iranzo.
Mariano Rius y Montanei. 
Buenaventura Oriol.
Conde de Villalobos,
Tomás Velez Térro. 
Cándido María Pimentel. 
José Victoria.
Alejo Novia de Salcedo.
José Luis Antuñauo. 
Antonio J. de Vildósola. 
Lorenzo Arrieta.
Bernabé Morcillo.
Cipriano Piñero.
Pedro Salaverría.
Manuel Fuentes.
Marqués de Campo Sa­

grado.
Salustiano González. 
Sebastian Fernandez Mi­

randa.
Conde de Toreno.
Agustín Estéban Collantes 
José FernandezMontesinos 
Juan Montero Guijarro.
José María Valera.
Jacinto Anglada.
Salvador Damato.
Tomás Fábregac.
Joaquín Fiol.
José Quintana.
Teodoro Ladico.
Francisco Javier Higuera. 
Faustino Moreno Pórtela. 
José Rivera.
Juan Ulloa y Valera. 
Gregorio Alonso Grimalde. 
José Torres Mena.
Vicente Romero Girón. 
Joaquín Villavicencio. 
Ramón Pasaron y Lastra. 
Pedro Sopeña.
Antonio Arrióla.
Ruperto Fernandez ¡de las 

Cuevas.
Manuel Becerra.

Manuel Becerra.
Cristino Martes.
Manuel Ruiz Zorrilla.
José María Beranger. 
Eugenio Montero Ríos. 
Manuel Llano y Persi. 
Vicente Rodríguez.
Manuel G. Marín.
Servando Ruiz Gómez.
Julián Ga-cía.
Fernán lo Romero Gil.
Manuel Ruiz Zorsilla.
José Matías Bédmar.
José Fernandez Izquierdo. 
Enrique Martes.
Joaquín Rosell.
Domingo Ripoll.
Luis Moliaí.
José Pei'isy Valero.
José Soriano Plasena. 
Francisco Ruiz Zorrilla.
Luis González Zorrilla. 
Manuel Rozas.
José Alvarez Peralta.
Tomás Mosquera.
Rafael María de Labra. 
Manuel Becerra.
Joaquín Sanromá.

del Duero; Vice-presidentes al duque de Fernan-Nuñez 
y á D. Augusto de Ulloa; vocales al marqués de Perales; 
D. Fermín Caballero; duque de Tetuan; D. Juan Valera, 
director de Instrucción pública; D. Isidro Aguado y 
Mora, director de obras públicas; D. Antonio Castell de 
Pons, director de agricultura, industria y comercio; don 
Gregorio Cruzada Villaamil, director de estadística; 
D. Pío Gullon, subsecretario de Estado; D. Fernando 
León y Castillo, subsecretario de Ultramar; D. Francis­
co Eiorza y Aguirre; D. Hilarión Nava y Cabeda; don 
José Elduayeu; D. Agustín Palcuai; D. José Emilio de 
Santos; D. Francisco García Martino; D. Lino Peñuelas 
y Fornesa; D.Carlos Ibañez; D. Cándido Barrios; don 
Antonio Gisbert; D. Carlos de Haes; D. Dióscoro Pue­
bla; D. Antonio Aguiiar; D. Luis María Utor; D. Fran­
cisco Javier Boguerin; D. José Gil de León; D. Pedro 
Julián Muñoz y Rubio; D. Francisco Asenjo Barbieri; 
D. Eusebio Zuloaga; D. Ignacio José Escobar; D. Ma­
nuel de Foronda, y secretario á D. Virgilio Galvez Ca­
ñero, jefe de negociado de agricultura é industria del 
ministerio de Fomento.

Y se dispone que dicha comisión se constituya in­
mediatamente y proponga al gobierno el reglamento 
interior de la misma y los medios de organizar esta 
servicio en todas partes y quedando autorizada para re­
clamar de todos los centros administrativos los datos y 
noticias que considere necesarios.

Por otro de 80 de Abril se dispone:
Artículo único. Se trasfleren del capitulo 23, art. 1.®, 

sección 7.® del presupuesto vigente, de carre­
teras en construcción, las sumas de 170.000 y 5 610 pese­
tas á los capítulos 3.® y 4.® respectivamente de la propia 
sección y presupuesto. Personal y material de la admi­
nistración provincial de Fomento. El gobierno darácuen- 
ta á las Córtes del presente decreto.

Por otro de 19 de Abril se concede la gran cruz de la 
Orden civil de María Victoria, como comprendido en el 
párrafo 9.®, del art. 6.® del reglamento de 18 de Julio 
último, á D. Vicente Asuero y Cortazar.

Por otro de la misma fecha se concede igual gracia 
á D. Matías Nieto y Serrano, como comprendido en el 
mismo párrafo y artículo de dicho reglamento.

Por las mismas circunstancias que los anteriores, se 
concede igual condecoración á D. Agustín Pascual.

También se dispensa igual gracia á D. Joaquín Nu­
ñez de Prado.

Y por otros tres decretos de igual fecha, se concede 
la cruz de primera clase de dicha órden:

A D. Isidro Giol y Soldevilla*
A D, Femando Rodríguez Pridall.
Y á D. Fermín Perla.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 30 
de Marzo, se dispone que habiendo regresado á esta cór­
te D. Joaquín Bañon y Algarra, se encargue de nuevo 
de la Dirección general de Beneficencia, Sanidad y Esta­
blecimientos penales.

La Correspondencia daba anoche las siguientes no­
ticias:

El ayuntamiento de Ciudad-Real que era carlista ha 
rennaciado á su cargo.

—Se dice que las partidas carlistas de Navarra quie­
ren dirigirse á Roncesvalles para proteger la entrada 
del duque de Madrid.

—Esta tarde se ha dicho en el salón de Conferencias 
que el Gobierno ha recibido noticias de que en las in­
mediaciones de Irun se habían reunic^o como unos 900 
c« distas.

—Parece que han sido declaradas en estado de sitio 
las provincias Vascongadas y Navarra.

Por decreto del ministerio de Ultramar, de 20 de 
Abril, se dispone:

Articulo único. En lo sucesivo, y á contar desde la 
fecha, la categoría del Jefe de Fomento de las islas de 
Fernando Póo, Annobou, Coriseo y sus dependencias 
será de Jefe de Negociado de primera clase, con el ha­
ber de 6 000 pesetas anuales de sueldo y Q.OOO de so­
bresueldo.

Por otro de igual fecha, se ordena:
Articulo 1.® Se eleva á 20.000 pesetas el sobresuel­

do asignado á la plaza de Jefe de Administración econó­
mica de la isla de Puerto-Rico.

Art. 2.® El importe del aumento á que so refiere el 
artículo anterior se consignará en los próximos presu­
puestos generales de la isla, imputándose para su abono 
por lo que resta del presente ejercicio, á los sobrantes 
que resulten en el art. 1.®, capítulo 1.®, sección 4.® del 
presupuesto vigente.

Por otro de la misma se declara cesante, accediendo 
á sus deseos, á D. José María Nieto, Jefe de la Admi­
nistración económica de la isla de Puerto-Rico.

Por otro de fecha igual, se nombra Jefe de Admi­
nistración de primera clase. Jefe de la Administración 
económica de la provincia de Puerto-Rico, á D. Olegario 
de Andrade, que actualmente desempeña el mismo car­
go en la de Madrid.

Por otro de la misma se restablece á la categoría de 
jefe de la administración de segunda clase la plaza de 
administrador de la Aduana de la Habana, áque perte - 
necia antes de aprobarse la reforma que le elevó á la 
de primera en 24 de Setiembre de 1870; fijando al propio 
tiempo de la categoría de jefe de administvacioa de ter­
cera clase á la de contador; señalando respectivamente 
los sueldos que corresponden á dichas categorías, y los 
sobresueldos de 20.000, 17 500 y 16.000 pesetas, con lo 
cual se obtiene una economía de 9.000.

Por otros tres de la misma fecha se nombra para la 
plaza de jefe de administración de segunda clase, admi­
nistrador do la Aduana de la Habana, á D. Manuel Lá- 
rios, que con igual categoría desempeña la de Subad­
ministrador en la propia dependencia.

Para la plaza de jefe de administración de tercera 
clase, subadministrador de la Aduana de la Habana, á 
D. Severiano Barón, que desempeña con igual catego - 
ría la de contador en la misma dependencia.

Y en comisión, para la plaza de jefe de administra­
ción de cuarta clase, contador de la Aduana de la Ha­
bana, á D. Guillermo Laá y Rute, jefe de administra­
ción de segunda clase, y en la actualidad vista en la es- 
presada Aduana

A nuestros suscritores de provincias decíamos 
anteayer lo siguiente:

«Desde muy temprauo principió á verificarse 
esta mañana en Madrid el levantamiento general, 
con muy ligeras escepciones.

Las gentes se echaron ú la calle en ademan pa­
cífico; las unas á proveerse de vituallas para el ne­
cesario alimento, y las otras para cumplir con el 
precepto dominical.

Siguen charlando con el gobierno y los particu­
lares los hilos telegráficos; las vías férreas conser­
van intactos sus rails; todos los'puentes incluso el 
viaducto de la calle de Segovia, continúan descan­
sando sobre sus estribos; aun no los ha perdido del 
todo el gobierno ni E l  Puente de A  lcolea\ en el 
ministerio de la Guerra se sigue velando; en el de 
Fomento se oye de vez en cuando cantar el qui-qui- 
ri-qvi\ el de la Gobernación se prepara á recibir el 
empleo de Principal-, están dispuestas las llaves 
para abrir las puertas del Congreso y las del Sala­
dero para encerrar á los periodistas; se construyen 
á toda prisa los cerrojos para cerrar precipitada­
mente aquellas en caso de necesidad, y todo hace 
presagiar que estamos en víspera de lunes y que 
faltan dos dias y medio para el pavoroso 24 de 
Abril.

Las gentes preguntan si es hoy cuando se arma\ 
el órden público, asustado de verse conservado, ni 
se atreve á inspirar miedo á los habitantes de la 
córte por evitar que el pánico ministerial altere su 
forzado descanso.

Hoy es, pues, el primer dia de paz que nos ha 
proporcionado la revolución de Setiembre.

Hasta las oposiciones se deciden por el descanso 
y se declaran en huelga.

La carlista, en virtud de órden del duque de 
Madrid.

Los republicanos, en graoia de su soberanía.
No sabemos que harán los radicales, perohé 

aquí los consejos que les da La Discusión:
«Proclamado el retraimiento por D. Gárlos, y resuel­

tos loa republicanos á no sancionar con su presencia las 
infamias é ilegalidades de que ha sido víctima el cuerpo 
electoral en la pasada contienda, los radicales se verán 
en la precisión de adoptar un acuerdo parecido; pues 
¡triste papel en otro caso van á hacer en el ter- pío de las. 
leyes, profanado por unionistas y calamares, sus sena­
dores y diputados.»

Y no se contenta nuestro colega federal con de­
jarle espedito el campo legal, sino que también lo 
deja solo, sin duda con el objeto de no estorbar en 
el campo de batalla.

«No seremos, nosotros, dice, los que alentemos las 
ilnsfones de los carlistas, pero nos guardaremos muy 
bien de dar la razón al gobierno de D. Amadeo; allá se 
entiendan los reyes entre sí.»

Hoy pagará la Gaja de Depósitos los intereses 
resguardos al portador números 726 á 750 de sorteo.

de

SECCION OF'ICIAL.

{Oaceta del domingo.)
Por decreto del ministerio de Hacienda, de 20 de 

Abril resultando vacante la plaza de contador general 
de la Dirección de la Deuda publica, se confiere, con la 
categoría de jefe de administración de primera clase, á 
D. Pedro Pastor y Maseda, jefe del departamento de li­
quidación da la mis ma dependencia.

Por otro de igual fecha, resultando vacante la plaza 
de jefe del departamento de liquidación de la Dirección 
de la Deuda pnblica, se confiere, con la categoría de je­
fe de administración de primera clase á D. Pascual de 
Altolaguirre, inspector de Hacienda.

Por otro del ministerio de Fomento, fecha 19 de 
Abril, se dispone:

Artículo 1.® Se crea una comisión que resida en Ma­
drid, encargada de promover y dirigir la presentación 
de objetos en la Esposicion universal que ha de inaugu­
rarse en Viena el 1.® de Mayo de 1873, y que al efecto 
se entenderá con la comisión imperial y real austro- 
húngara.

2.® Los gastos que se originen con motivo de 
este .servicio serán de cuenta del Estado y se consigna­
rán en el presupuesto de gastos del próximo año econó­
mico.

Art. 3.® El ministro de Fomento adoptará las dispo­
siciones que consideae oportunas para el cumplimiento 
de este decreto.

Por otro de igual fecha, se nombra presidente de la 
comisión general para formar parte de la Exposición 
universal de Viena á P. Manuel de la Concha, marquée

{Oaceta del lunes.)
Por decreto del ministerio de Fomento de 19 de 

Abril, se autoriza á D. José Maclas Marrón, para ejecu­
tar las obras de desagüe y saneamiento de los terrenos 
que ocupa la laguna denominada de Calderón, en el tér­
mino de Osuna, provincia de Sevilla.

Por real órden de 30 de Marzo, se dispone lo si­
guiente:

1.® Que en cuanto á la manera de tramitar los ex­
pedientes para el alumbramiento y aprovechamiento de 
las aguas subterráneas, es preciso distinguir dos perío­
dos: primero, el de alumbramiento, que es pura y ex­
clusivamente de la ley de minas; y el segundo, el de 
aprovechamiento, cuando ya en la superficie las aguas 
alumbradas tienen que ponerse en circulación por ter­
renos de dominio público, ó que no sea de la propiedad 
del que las alumbró, en cuyo periodo y circuustancias 
corresponde instruir los espedientes á la Dirección de 
obras públicas por la ley de aguas ó por la de canales 
de riego.

2. ® Que los expedientes incoados con anterioridad 
á las bases de 29 de Diciembre de 1868 pueden acoger­
se á ellas á instancia de los interesados; pero que los 
posterores á dicha fecha habrán de subordinarse nece­
sariamente á sus prescripciones.

3. ® Que la ley de 20 de Febrero de 1870 sobre cana­
les de riego no comprende sino aquellos que se alimen­
tan de aguas de dominio público, como derivaciones de 
rios, pantanos y demás aguas públicas, debiendo regir­
se los que surten de aguas da dominio privado por la 
ley de 3 de Agosto de 1866, anteriores y posteriores dis­
posiciones vigentes sobre la materia.

Y 4.® Que no pudiéndose determinar i  priori la can­
tidad de agua que debe servir de tipo para apreciar si 
un canal está ó no comprendido en la ley de 20 de Fe- | 
brero de 1870, se haga entender al gobernador de Cana- ' 
rías que llegando la extensión de terreno regable ó 200 J 
hectáreas, y siendo las aguas de dominio público, la ¡ 
concesión se halla comprendida en la mencionada ley ■ 
de canales de riego, debiendo regirse en otro caso por  ̂
lo que determifia la ley de aguas de 20 de Agosto 
de 1866. I

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Roma 20.—En la Cámara de los diputados el mi­

nistro de Negocios extranjeros, Sr. Visconti Venotta, 
dijo que no tenia la intención de publicar los docu­
mentos diplomáticos relativos á la cuestión romana, 
porque el gobierno italiano ha querido probar, no 
con notas, sino con hechos, que el pontificado es 
respetado en sus atribuciones espirituales.

Añadió que los gobiernos católicos han dado 
pruebas de solicitud por el Pontífice y los intereses 
religiosos; pero que al mismo tiempo han manifesta­
do el deseo de mantener con Italia las relaciones mas 
cordiales sobre la única base posible, la de los he­
chos consumados.

Terminó asegurando qne todas las potencias mues­
tran una actitud que hace cada vez más fácil la polí­
tica del gobierno.

Berlin 20 —Los periódicos publican una comuui- 
eacion oficiosa, desmintiendo la noticia relativa á la 
tirantez de relaciones entre Francia y Alemania.

París 20.—En la Bolsa se han cotizado.
E! 3 por 100 ft'ancés, á 55‘45.
El 5 por 100 Ídem, á 88‘35.
El interior español, á 26 1(8.
El exterior idem, á 30 li8 .
Lóndres 20. -  A primera hora se hacian;
El 3 por 100 exterior español, á 30 1|4.
El 3 por 100 portugués, á 39 7j8.
Berlin 21.—Se han publicado los presupuestos do 

Prusia para el próximo ejercicio, en los cuales apare­
ce un sobrante de 9.223.221 thalers. procedente en 
su mayor parte de los productos de las minas y Ier­
ro-carriles.

Roma 20. Anunciase la próxima reunión de la 
congregación de cardenales para tratar del asunto 
relativo á la ida de un nuncio del papa á Madrid.

Berlín 21. Se ha firmado ya el convenio postal 
antro España y Alemania, disminuyendo el porte do 
las cartas sencilla» á tres grosens durante el año ac­
tual y á dos y medio á partir de 1873.

Los periódicos ministeriales desmienten termi­
nantemente que se haya enviado una aota al gobier­
no de Versallos que revela tirantez de relaciones en­
tre Alemania é Italia.

El Sr. Arnim continúa en Berlin.
Ambares 20.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 espaüol i  29 li4 .
El portugués á 38 3]8.
Amsterdam 2 0 .-E n  la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo español á 30 3(16.
El pertngués á 38 15|16.
Nueva-Tork 20 (recibido con retraso).—Las cor­

respondencias de Washington que publican los prin­
cipales periódicos do esta .ciudad, anuncian de una 
manera positiva que el gobierno de los Estados- 
ünidos no cejará en sus reclamaciones sobro las pér­
didas indirectas originadas por el lAlabama.»

Fabra.

SECCION DE PROVINCIAS

Según El Diario de\Palma (Mallorca), han sido su e- 
pendidos de sus cargos, por órden del señor goberna­
dor, los señores D. Hemeterio Uguet, comandante del 
presidio y D. José Perelló médico del mismo estableci­
miento.

También ha sido declarado suspenso ó cesante e 
nspector de órden público D. Guillermo Wite

.1 r "  " "“ i* ‘  ‘ o »
«Según parte que ya tarde recibió nuestro general

á T s  ’ “^cat“ó 7  baHÓ ayer
tada en T  í  “ "-“«ta levan-
IMa en Aigrafreda, dispersando á los íacciesos y hn- 
cienaoles algunos prisioneros.»

Ayuntamiento de Madrid
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1.03 periódicos de Barcelona no contienen noticia al 

gnna acerca de los partidos carlistas.

Vá R íEDá OES.

AVENTURAS DE UN HOMBRE DORMIDO.

(Conclusión) (1).
El anciano comerciante habia perdido un hijo único 

á quien amaba entrañablemente: la fisonomía del que 
Mteba durmiendo se asemejaba algo á la del que tanto 
habia llorado. Este probo j  virtuoso matrimonio no te­
nia más heredero que un lejano colateral, cuja conduc­
ta acababa de causarles disgustos. En semejantes cir­
cunstancias las personas ricas suelen hacer cosas más 
estrañas que eciiarla de ángel tutelar y decir al jóven 
que les parece interesante:

—Te has dormido en la pobreza, despierta en la opu­
lencia.

£1 anciano comerciante vacilaba.
—¿Lo despertamos para llevárnoslo con nosotros?... 

dijo con tuno persuasivo la escalente señora.
—Señor, el carruage está preparado, dijo el lacayo, 

llegando por desgracia en aquel momento.
El honrado matrimonio se estremece, se sonroja y se 

retira apresuradamente, admirados ambos de haber po­
dido imaginar una cosa tan ridicula. Riendo se subieron 
en el carruage: el comerciante se colocó el punto en el 

, testero de la berlina, donde se puso á formar el plano de 
un gran hospicio para los comerciantes desgraciados, y 
su cara mitad iba pensando en hacer un nuevo puding, 
cuya receta llevaba de Boston... Mientras tanto David 
continuaba durmiendo.

No bien se habia apartado el carruage poco más de 
dos millas, cuando pasó por el camino una jóven que 
andaba á saltitos; caminaba bailando y bailaba cami­
nando, como si midiera con los pies los alegres movi­
mientos de su corazón.

Sorprendida al ver á David durmiendo, se detuvo un 
momento á mirárlo, y ya iba á retirarse de puntillas, 
cuando la detuvo un peligro á que vió expuesto al que 
dormia.

Una monstruosa avispa se habia introducido, como 
ella, por debajo de las hojas, dando vueltas y zumban­
do, unas veces por en medio de las ramas, otras por los 
brillantes rayos del sol y otras por la .sombra, y de re­
pente pareció que iba á ponerse sobre un párpado de 
David.

—[Dios miol el aguijón de la avispa suele ser mor­
tal... dijo la jóven con viva inquietud.

Y tan buena como inocente y sencilla, la gallarda 
jóven atacó con su pañuelo el peligroso insecto, lo per­
siguió y. expulsólo del bosquecíllo de sicomdrós. Des­
pués de ejecutar esta buena acción, sofocada, y con las 
mejillas encendidas como la grana, volvió á mirar por 
última vez al jóven desconocido, en cuyo obsequio aca­
baba de luchar con el veloz dragón aéreo.-

—¡En verdad que es muy bien parecido! ¡Cómo duer- 
mel añadió retirándose; pero no caminaba ya con tan 
alegre paso, porque se quedó un tanto cavilosa.

Su pa iré era un tratante muy acomodado de una 
gran población inmediata. Precisamente entonces nece­
sitaba un dependiente, y el que estaba durmiéndole pa-

(1) Véase el número anterior.
\

reció muy adecuado para el caso .. Luego si David hu­
biera despertado en el punto en que ella estaba echando 
á la avispa, que tan traidorameute venia á atacarle, de 
positivo la habria saludado para agradecerle el interés 
que por él se tomaba... babriau hablado... Indudable­
mente hubiera é! querido aceptar el puesto do cajero que 
en casa de su padre se hallaba vacante... y quien sabe 
si hubiese algún dia sido su esposo...

De este modo, una vez mas, la fortuna del que esta­
ba durmiendo habia pasado bajo una graciosísima for­
ma tan cerca de él, que le habia tocado con su ropa... y 
él no supo nada.

Apenas se habia separado la jóven como un tiro de 
pistola, cuando dos hombres, de los cuales uno acababa 
de sentarse en una piedra del camino, descuurieron 
frente de ellos el bosquecillo de sicómoros y al pobre 
David dormido. Era gente de mala catadura, á quienes 
hacían mas temibles sus desordenados cabellos e in - 
quietas miradas: su trage era poCO decente, no obstante 
algunas pretensiones. Esta malvada pareja buscaba su 
vida con toda especie de infernales maquinaciones; y 
mientras el demonio les proporcionara nueva presa, 
iban á Boston á comerse el producto de su última aven­
tura; pero al descubrir á nuestro durmiente mudaron 
en un todo de plan.

—¿Ves ese paquete que tiene hecho atmohada? Indu­
dablemente contiene el secreto del dinero, dijo el que ha­
bia quedado en pié, inclinándose al oido de su espanto­
so compañero, el cual no contestó sipo meneando la ca­
beza, moviéndolas espaldas y guiñando los ojos de un 
modo muy significativo.

—Yo apostaría un jarro de aguardiente contra una 
copa de rom, prosiguió con el mismo tono el malhechor 
que ya habia hablado, á que su bolsillo está de muy 
buen año: hay que apoderarse de él lo mas pronto po­
sible y buscarlo hasta en las faltriqueras de su pan­
talón.

—Pero ¿si despierta?... dijo el que estaba sentado.
El malhechor que proppniae¿ negocio, desabrochó su 

chaleco, enseñó eicabo del puñal, y como amenazando 
meneó la cabeza.

—Aquí siento un bolsillo; mas para cojerlo necesito 
sacar del todo ej paquete, dijo el ladrón que se habia 
encargado de robar al dormido.

—Anda; y si se miieve, lo paso, contestó el otro.
Pero en aquel instante apareció entre los sicómoros 

un perro'que venia olfateando, miró á los dos malhe­
chores y al jóven dormido, y se puso en la fuente á 
beber.

—¡Esta vez no ha saliüo el tiro!... dijo uno de los fa­
cinerosos: ya no podemos hacer aquí nada, porque el 
dueño de ese maldecido perro estará por aquí cerca.

=Echemos un trago y larguémonos... dijo el otro á 
media voz.

David continuaba durmiendo sin recelar que la ter­
rible sombra de la muerte habia pasado muy cerca de 
élytocádole con su feroz guadaña... Siguió aun dur­
miendo; pero el sueño era ya menos profundo, y su es­
tado menos tranquilo: una horade reposo habia devuel­
to á sus miembros la primitiva elasticidad y á su sangre 
la actividad ordinaria. Empezaba á moverse, ya agitan­
do los labios sin articular una palabra, ya hablando á 
media voz délo que habia visto en sus ensueños. Ulti­
mamente con el estrépito de un carruaje se estremece el 
camino, y con el agudo sonsonete de las campanillas de 
los tiros, desvanécense de pronto los soñolientos vapo-

res que tenían aun embotados los sentidos de nuestro 
amigo David.

Ei-a la diligencia. David se despertó con toda su pre­
sencia de espíritu.

¡Eh! mayoral, ¿hay asiento?... grito.
—Sí, señor, en la imperial, contestó en seguida el 

mayoral.
Saltó al punto nuestro joven, ean ligero como un 

gato, sobre el enorme vehículo, y alegremente se dejó 
apartar do aquellos parajes, sin echar ni una mirada 
de despedida a la fuente, donde sin saberlo, acababa de 
pasar por tantas vicisitudes; é ignoró siempre que .a 
imágen de la fortuna le habia dorado por un momento 
el cristal do la fuente; que otra imágen mucho mas gra­
ciosa había acompañado con tiernos suspiros su mur­
mullo; y que, por último, otra horrorosa imágen, la de 
la muerte, le habla amenazado teñirle con su sangre; y 
todo esto en eí espacio de la hora que duró su sueño.

Si el hombre pudiera formar una idea Je ia multitud 
de cosas que én torno suyo se agitan á cada instante: 
hemos dicho mal; si se penetrase deque es imposible 
que llegue a formar tal idea, ni á conocer los afectos de 
amor ó de odio que inspira, los reveses de buena ó mala 
fortuna, que, sin tocarlo, pesan sobre su cabeza; la mul­
titud de ocasiones en que la Providencia dirige, sin que 
él lo sepa m vea, los efectos y las cosas que tienen rela­
ción con su perjBona, seguramente seria menos presun­
tuoso de su propio valer, y menos-temerario en sus jui­
cios respecto á las personas y á los sucesos que le afec­
tan. Y cuando su presunción ó su temeridad quisiesen 
lanzarlo á juicios atrevidos y á suposiciones aventura­
das, sentiría una voz que llamándolo dentro de sí, le di­
ría: ¿Qué sabes tú  de lo que te sucede, pobre mortal? 
¿Qué puedes comprender de los misteriosos y ocultos 
designios de la Providencia de Dios sobre tí? Bendice y 
adora esta Providencia; dale gracias mil veces al dia por 
los peligros de que te liberta; y no te olvides nunca de 
contar con ella en tus empresas, eu vez de esperarlo to­
do, como hasta aquí, de tu habilidad y de tus propias 
fuerzas.

ü Á C E t i L U i .

El sábado ep la  noche se puso en escena por p ri­
mera vez, y el domingo se repitió eu el teatro de la Zar­
zuela el bellísimo de BeUini, la Norma.

La Sra. Fricci obtqvo en ambas noches una verdade­
ra ovación, siendo llamada repetidas veces á la escena 
entre los mas frenéticos aplausos, tanto al terminar, la 
cavatina, que cantó admirablemente desplegando todas 
sus grandes, ̂ cuitados, como al final del segundo y ter­
cer acto.

El público did también muestras de aprobación á la 
señorita Trillo, que debutó en la parte de Adalgisa, y 
especialmente en el popular dúo de tiples del tercer 
acto.

El tenor Ugolini y el bajo Castelmary contribuyeron 
al buen éxito de la ópera, haciéndose aplaudir el prime­
ro en el dúo del último acto en que dijo su parte con 
gran sentimiento.

Sentimos no poder alabar como desearíamos á la or­
questa y coros que solo pueden calificarse de regulares, 
esperando que se mejorarán en lo sucesivo y llegarán á 
formar con los cantantes un conjunto perfecto y armo­
nioso.

En resúmen: el .público salió complacido de la ejecu­
ción de la Norma-, y ai so remediaran los ligeros lunares

que dejamos señalados, a iguramos que las siguientes 
representaciones proporcionaban á la empresa un lleno 
completo.

Según los partes recibidos de Nueva-York, y 
que publica el Post del 10 Je este mea, hacia tres sema­
nas que en el Canadá y en el Norte de los Estados-Uni­
dos Se estaban esperimentando terribles temporales.

Todos los buques que arribaron á aquel puerto du­
rante los días referidos sufrieron grandes tempestades, 
teniendo que lamentar graves daños ocasionados por 
ellas.

El capitán del buque Franc.nia, que cuenta treinta 
años de mando, aseguraba no haber sufrido en toda su 
vida temporales taq crudos como los que han reinado 
en aquellos mares desde el 7 de Febrero al 2 de Marzo.

El b\íq>ia NoiU -Vernon recibió tan fuerte golpe de 
viento eu la bahía de Ohesapeake que zozobró, pere­
ciendo de sus resultas seis hombres de su tripulación. 
Un tciégrama de Foudá trasmitido el 30 de Marzo, par­
ticipaba que el tren del camino de hierro de Gloversvi- 
lle que salió á las nueve y treinta y cinco minutos con 
tres locomotoras se vió detenido cerca de dicho punto 
por un banco de hielo de una milla de largo y siete pies 
de altura.

Dice «La Crónica» de Barcelona del martes:
«Personas llegadas esta mañana de Sans, hanuos 

asegurado haberse intentado pegar fuego esta noche á 
la iglesia del Santo Angel del inmediato barrio de Hos- 
tafranchs, así como á la casa rectoral. A este efecto pa­
rece que se rociaron con algún liquido inflamable las 
puertas de aquellos dos edificios, que empezaron luego 
á arder. Gracias, sin embargo, á los esfuerzos de algunos 
vecinos, pudo extinguirse el incendio antes de que to­
mara incremento. Las puerljas de la casa rectoral se ha - 
lian, con todo, medio car|)onizadas, según nos ha U9fi- 
gurado haberlo visto un amigo nuestro.

Esta mañana se han situado en la plaza-mercado del 
Fardó algunos individuos de la guardia civil.»

Según la estadística que publica Z‘Opiaione,, la  
población de Roma en 31 de Diciembre de 1871 era 
247.497 almas, de las que 141.38  ̂ pertenecían al sexo 
masculino, y las 106 108 al femenino.

Se ha empezado á  cqnstruir en Bremerhaven eá 
buque que debe conducir la espedicion ausíriaca a! polo 
Norte. Tendrá 118 piés de largo, 15 1¡4 deancho y 131¡2 
de altura. Tendrá máquinas de vapor de 95 caballo^ de 
fuerza, consurhiendo tres toneladas de carbpn por dia. 
Podrá llevar carbón para cincuenta dias de marcha al 
vapor. Este buque será todo de encina, revistiendo con 
planchas de hierro algunas partes del casco para resis-  ̂
tir ¡a presión do Ips hielos. La tripulación se compour 
drá de 24 hombres. El buque se llamará TegetofJ.

El pueblo de Loney (Saboya) ha sido destruido 
completamente por un incendio, pereciendo varias per­
sonas y quedand^ sin hogar 45. familias.

Ea la parroquia de San.Luisj5ontinúa la novena de 
Nuest."tt ásñora del Amparo y Buena muerte: á las diez 
de la mañana será la misa mayor Cun manifiesto y ser­
món que predicará D. Manuel Gribe, y por la tarde 
en loi ejercicios, que comenzarán á las cinco y media, 
será orador el tir. Cardona, terminando con la reserva, 
Letanía y el Regina Coeli.

Visita de la Córte <¡e María: Nuestra Señora de 
la Soledad en San Isidro, San Márcos ó en las Cala- 
travas.

BOLSA DE MADRID DEL OIA 22.

KONDOS PÚBLICOS.

Rept. perp. del 3.................................
Id. pequeños................................’
Renta perp. exterior.............! ! ! ! ! ! ..
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro..............................."
Resg. C,® Deps.............................

CARRTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000........................... ..
Agosto 1852 de id..............................i
Obras públicas 1858...........................
FERRO-CARRILES.—Obligacs. 2 .0 0 0 ..
Id. de 20.000................................ i ,.i
Banco de España................... .........

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ...........................Páris á 8 d. T....................... '

ÚLTIMOS PRECIOS 

6el 20. de; 22.

26- 95
27- 10 
31-90 00-00 
81-35 
76-00 
81-25

00-00 
67-00 00-00 
55-00 00 00 

184 00

49-20
5-12

26-45
26-60
31-7000-0000-00
75-10
81-25

00-00 00-00 00-00 
54-00 00 00 

184-00

49-20
5-12

ESPECTACULOS.

BOLETIN RELIGIOSO.
S a n t o  d s l  d ia .

Santos del dia.—San Jorge, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la parroquia de San Andrés, donde por la mañana ha­
brá misa mayor, y p.or la tarde después de la procesión 
de reserva, al toque de o.racionss, se rezará el Rosario 
y predicarán eu la mi«ion por la asociación de Católicos 
la plática moral D. Jaime Cardona, y el sermón moral 
D. José Vigier.

ESPAÑOL.—A las ocho y media,—F. 206 de abono. 
—T. 2.®par.—Amará ciegas.—El buñuelo.

ZARZUELA —A las 9.—F. 17 de abono._T. 2.®_
Norma.

CIRCO (plaza del Rey.)—Alas 8 1[2.—F. 193 de 
•bono. T. 1.® impar.—A beneficio del primer actor don 
Juan Casañer.—La voz del corazón.—El rey y el aven­
turero.

t e a t r o -circ o  de  MADRID.—a  las ocho y me- 
d ia .-F .3 .“ deabono.—T. 8.® impar.—Roberto il Dia-
volo.

ALHAMBRA. k. las 8 1¡2.—El fuego del.conven­
to.—Bruno el Tejedor.-DonRamon.—Baile.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).—A las 
®^l2- El padre de la criatura.—Los norvios de mi 
mujer.—Una culebra de Cascabel.—Albur y gallo.— 
Cuadros disolventes.

Ca p e l l a n e s .—A las 8.—Lagartijo y Frascuelo. 
—Revista de Madrid.-La Pastora del Valle.—Revista 
de Madrid.—Baile.

MADRID.—1872.

Imprenta del In dica d or  d e  los Cam inos d e  H ie r r o , 

O j»t.aa;lla de los Angeles, 3.

SECCION ANU NCIO S.
Yinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia • 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucurés': 
en M drid, Preciadoe, 6

PRINCIPE ALFONSO.
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Otero, Carrera da San Gerónimo 16-

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 

a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No  es una tintura, y en su composición no entra materia al­

guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de contra 
compañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y O.*—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrsll hermanos 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

l̂ mm aprender á escribir los
caraotéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
oim ‘Busegipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico-prac­
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­

drid, en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olameudi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA~MAN!LA
POR EL CANAL DE SUEZ-

El 10 de Mayo saldrá de Cádiz y el 15 de Barcelona 
el vapor español

Z R Ü R A G - B A T
En los primeros dias de Juoio se despachará con el 

mismo destino el
b u e n a v e n t u r a -

, Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan 
en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que deseen 
obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gastos del 
viaje, pueden avisar á esta administración, Urosas 8, 
tercero, la cual les indicará el media de verificarlo.

gui
Para carga y pasaje informarán: D. M. A. Amusáte- 
■ en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barcelona.

MADRID: UROSAS 8, TERCERO.LA. E L E G A N C IA .
N u e v o  o b r a d o r  de r o p a  b la n c a ,  c a lle  d e F u e n c a r - ,  

ra l,  n ú m . 19 y  31, e n tre su e lo  de rech a .
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

pe obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi- 
ativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 

encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PARA CABALLEROS.
Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA seSoras.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.

CAFÉS MOLIDDS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TCSTADC DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas. 

|0ai:ice años de nombradla y snperioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

ENFERMEDADESdelPECHO
MIPOFOSF ITOS

DELD? C H U R C .H IL L
: -  JARABE D£ HIPOFOSFITO DE SOSA 

JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

CLOROSIS,ANEMIA,OPILACION
JARABE OE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TO$,BRONQUIOS,CATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL

Se advierte a los enfermas que deben ecsijir 
los Iraseot cuadradot, con la firma del Doctor 
Chwehill, e la marca de fábrica de M. s w a n n , 
farmaceutic<M¡nimica, iS , rve CatUglione, 
PARIS.— Precio: Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Laa Tablillas, 3  francoa. í

En Madrid, por mayor, agencia franco es-
Ílañóla. Sordo, 31. Por menor, Sres. Borrell, 
lermanos, Moreno Miguel, Esoolar, Sánchez 

Oca, ñaUÚurron y Ortega. (A.—3 665.)

REUMATISWOS Y GOTA

FZmraCKUTICO, ZXTICUü On’LT.lDii.?-UKU li;V;i3
Mi padre después de h.ibcr e.sludieilo con su lar̂ a 

predica las pretiosirs ventiij.is de vuestro Jar.ibe aiiti- 
gotoso, lo recomendó í  mis obsrev.iciones : por esto lo 
be preopinado conslauleiiicnle con la mayor l onlianz.!, 
y siempre el mejor éxito ha corresirandnló i mis iiuiiie- 
rosas pr̂ scripcioue.s. :((ifaíracío de una caria del D- 
AUBUKGK, antiguo médico principal del ejercito, oficial de la Legión de honor.) Dirigirse a .11.' B O V B e E fils, farni.iceulieo en Maneilte.

'E n- M A D R ID  j por mayor. Agencia francu- 
««paáofo.iSorJo, 3 r ; por menor ó iii r-, SS. Moreno 
Miquel, — Borréirii>-. — E,'Col.ir. --  .'l.inchez Ornim,
— Orleg.i y Rodinguei Hernandei:. AXIcalOTi; 
SS. Roilrigiici llernandeiy Bellido -BARCSDOOIJA 
—Borrell h-. — XA COB DMA Diego, llorcno. 
g r a n a d a  ̂ V" de Vas.|ntr' V üodor — MA- 
XiACA, P. Prolongo. — MURCIA, l.nois Serrano
— OyiXBO, Diaz Arguelles — SIVIXXA, V*
Troyano VAXEW rOlA, V. Marin—Z A R A G O Z A  
Ríos berm. y Estevan y Ésnarcega. '

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDOS ó PILDORAS

Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, 51, rué de Seine, París

Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evaena- 
tivos sobre todos los demas medios que se han empleado para ia

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de XB b o t  

son las mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin­
producir jamas malas consecuencias. Se toman con la mayor faciii- 

(B \ dad, dosados generalmente para los adultos á una 6 dos cuc bara- 
y  N  das 6 i  i 6  i  Pildoras durante cuatro 6 cinéo dias seguidos, 

í  \  Nuestros frascos van acompañados siempre de una instrucción 
“ indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomenda- 

mos leerla con toda atención y  qne se exija el verdadero 
LE ROY. En los tapones de 

los frascos hay omi sello 
B ie i f o n E T , París, ne­

gro sobre fondo encar­
nado y la firma, dOCTEUR'-MÉDECIN

tfuc ee CAijd c

vET PHARMACIEN

Ku .Maurul, pur laayu-, .úgencia ¡'rancj-españoia, 31, c»lie del .trordo; por lueiMir, 
ea las farmacias de los señores Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega,

JARABE DOSADO DE RÁBANO lODADO FERRüGíí^OSO
de E. POURNÍER, presidente honorario tle la Sociedad de Farmacéuticos de París.

Este Jarabe tiene un gusto delicioso y no se perciben absolutamente los elementos ini- 
neralcs: Conviene á to.las las personas delicadas y á los niños de débil cou.stitucion.

Participando del h ierro , dpi iodo y de las p lan tas  an tiescorbú ticas y am argas, no se 
le conoce rival con tra  la caquexia ei^crufulosa, los hum ores fríos, la deformidad v caries 
de Jos huesos, epilación del bazo; contra  la clorosis. Ja leucorrea, la  am enorrea, anem ia, 
las afecciones tubercolosas y  sítiles constitucional.

JARABE DOSADO DE RABANO lODADO DE E. FOURNIER.
Este Jarabe contiene el iodo en el estado de combinación orgánica; de un gusto deli­

cioso, es eminentemente propicio para com,batir las enfermedades que acompañan la diá­
tesis estumosa v escrofulosa, el raquitismo, el Jinfatiamo, el escorbuto, las afecciones 
crónicas del pecho, la tisis pulmóasr'y laríngea, las debiridadéa nativas ó adquiridas los
catarros crónicos, los infartos ganglionarios, etc —Precio, en Paríc, 3 50 fr. U frasco_
E n E sp a ñ a , 19 rs.

'Depósito general, E Foürnier y Compañía, rué d'Anjou Saint-Honoré, en París 
• Un Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo.—Por menor en 
las principales farmacias. '

ITBELLEZA
DE LOSD IE N T E S _________________

Para limpiar, blanquear y conservar i.u.s liliA l in é  LA vi.Vnrii; (ortifii.á
LAS EÑCI.AS y raima Kl. DOl-Oll de muelas.

Sil delicioso Perfume y sus nialirhi.les liigienieas le li:i:i granjenilo una fama sin igual.

Pasta rosada para Ins ilieulo MvKDADLIKl C.vll.Mi.N DL La DOGA preferible 
a IdS polvos PARA LOS Dtt'.S'TES

J A B O N  A LA V E G E T A L I N A
Exento de materias corrosivas. Indispensable á los cutis finos y delicados.

E n  P a r i a :  P uiuipk  et C*'. 2 i. rae d’Enghien. -  M a d rid ; Por mavor. Agencia 
Kraiico-Evpaiiüla, Sordo,31; por menor. Agua, lá  r». Odontalina, 13 r». Jabón, .í r».

á  15

a

a

PAPEL WLINSI El inmenso éxito de, este remedio es debido á 
-u.s propie Jades ccn.V'tantemente probadas, á su 
acción I ron tu é ínfiilibie. que atrae al esterior la 

, . . . .  , .rritaeii.n cuya tendeccia es fi’ar-e en los órgano.s
vuales. llccviuieiKutjle lu.v principales médicos para J.h curación,de los reumas, bronquitis, 
afecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo »> 
exige Dinguu régimen ; una ó dos aplicaciones bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Prem  de .a caja 8 rs. Depósito en París, J .  W i s l i n ,  23, rué Cassett L 4 
Agencia franw e=pauola en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. .a7- 
reno Miquel, Borrell hermanos, benchez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y  R . Hernadez. (A, 3)

PRIÍMIO MONTyON, 25 DE MARZO DE 1861.

PHENOL, SODICO B080EUF.
PRINCIPIO AC’l’iy o  DE LOS ALQUITRANES. 

d e s in f e c t a n t e , ANTIPÚTRIDO, ANTIESCORBÚTICO, ANTIEPIDÚMICO lí INSECTICIDIO. 
(pr iv il e g ia d o  s . g . d . g .) e n  .Fr a n c ia , In g l a t e r r a  y  esta d o s- unidos

HE.\I0ST.4T1CA INFALIBLE.
CURACION MUY PRONTA

DE LAS co rta du ra s , QUEMADURAS, DESOLLADURAS, SABAÑONES, VARICES, 
PICADURAS Y MORDEDURAS VENENOSAS.

S o rd fttp 'o V rr "“ í » .
 ̂ ___ (A. .o.oTu.}

o mostaza en hojas’

'®® Bo»»1U1m  íe  P«rii, U. A m h a l.n o 'iT T B riíU ir r^ a i t^
y por Us marloAt franceaa é lacleta

fa c iS  u7'ereLo^tcist™n u“m‘eno? '«■>
blemas que .H. RICOI.LOT ha resuelto de la m aneraras « e r u d r .  P™‘

Exíjase la firma adjunta, hay fa ls if lc a d o ro Ü T írm s  ®»® 186S.)
Vietlle-du-Tempk. -  Ageme general para la venta por mayor eii Eí- 

19. principal. Madrid. Al nor m ^ w  ^^^^^jJ^^^^j^jPJ^Jjásj^arrnaciasdelReirm_______  ' 7 ^

Para los CABELLOS y la BARBA
PiOTeedór dé

infíiaterraX  de ü. M. el Emperador de Rustía.
I MXDALLA DB OBO'T 3 D£ PLATa

BEPARATEint AU
PARI \  T¡eí»a,g, a. ̂ '
p a r í s  -  I I ,  R U E  D E  T R E V I S E ,  I I .  —  P A R I S

Londres, p u , Beaufort Street S . TU.. L ondres
y ñ !  fu” ro' ĉofoTprLhiva^^  ̂ Frogressivamenle al Cabello,

P U E D E  e m p l e a r l e  UNO M I S U O

V

Ayuntamiento de Madrid




